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El pasado y el presente 


¿Quién no recuerda el tiempo pasado, 
en que el obrero trabajaba diez y once 
horas diarias y los domingos por la ma- 
fñana? 


Tiempos que han pasado para no vol- 
ver más, siempre que el trabajador 
mantenga la organización obrera con fi- 
nes objetivistas de un porvenir de igual. 
dad social en el orden económico y mo- 
ral, 


Las grendes luchas, los grandes sacri- 
ficios de abnegados compañeros, nos 
han traído a este estado presente de 
mejoramiento moral y de respeto en el 
trabajo. 


Jloy no trabajamos las sesenta y cin- 
co horas semanales; nuestro inquebran.- 
table bregar en el taller como en la ca- 
lle nos trajo como loable consecuencia 
las cuarenta y cuatro horas semanales, 
que no debemos jamás dejárnoslas 
arrancar por los insaciables egoístas 
que nos explotan. 


Cuarenta y cuatro horas semanales, 
que nos reportan la entrada de más 
obreros al taller para dar cumplimien- 
to a la tarea que se realizaba en esas 
sesenta y cinco horas de esclavitud! 
¿0s dais cuenta del gran paso emancipa- 
dor que ha dado la fuerza organizada? 
Bien. Prosigamos la obra de mejora- 
miento de las condiciones de nuestro fa- 
tigoso y mal remunerado trabajo dia- 
rio, para que no ncs tome de sorpresa 
el gran progreso de la maquinaria. 

Hace varios años, el trabajo se ha- 
cía en cantidad a mano; trabajo rudo y 
desgastador de energías, que nos lleva- 
ba rápidamente al agotamiento de 'nues- 
tras fuerzas y de nuestros músculos. 
Las máquinas, en cambio, vinieron a li- 
brarnos de ese penoso y duro trabajo, 
pero al mismo tiempo nos iban desalo- 
jando de los talleres en cantidad asom- 
brosa, peligrosa, si se quiere, para la 
misma estabilidad de la explotación ca- 
pitalista. 

De ahí que reflexionaran los burgue- 
ses y, de acuerdo al progreso de las co- 
sas, aceptaron en parte las justas recla- 
maciones del obrero organizado, que, 
afrontando las iras de los déspotas pri- 
vilegiados del poder, supieron imponer 
razones y derechos. 

Con el gran porcentaje de inmigran- 
tes, cabe desplegar muchas actividades 
para que este nuevo elemento corrido 
de Europa, ¡de su patria!, por la ceri- 
minal guerra, en pago de su estúpido 
mor patrio, no nos sea un contrapeso, 
un factor de descomposición de nues- 
tras conquistas, que tanto y tanto mal 
rato nos han costado y muchos dolores 
en nuestro hogar y en las inmundas 
cárceles, 

Cuarenta y cuatro horas semanales, 
que hoy disfrutemos y que debamos, eo- 








HENTLE AS > ARES 
fialado a los justos, responde: — despojar- 
se de todos los bienes terrenos y repartir- 
los entre los pobres. 

¿Qué es el pobre? Doy la respuesta con- 
tenida en el primer diccionario que tengo 
a mano: un hombre necesitado, menestero- 
so, desprovisto de lo necesario. La defini- 
ción es exacta: desprovisto de lo necesario. 
Fijaos en la significación de tan terrible 
frase. El que carece de lo necesario no pue- 
de vivir, porque lo necesario no es lo super- 
fluo, ni lo accidental ni lo condicional; es 
lo imprescindible, la circunstancia esencial 
de la vida, fuera de lo cual sólo se halla 
la muerte, 

¡Siempre habrá pobres entre nosotros! 
Es decir, slempre habrá en el mundo quien 
carecza de lo necesario. Siempre habrá quien 
carezca de alimento para restaurar sus per- 
didas fuerzas, de casa y de vestidos para de- 


teadaran dol TÍIZOT UD 10m. --*-—tamarn da ino. 
trucción y ciencia para desarrollar sus fa- 
cultades intelectuales, 

¡Fatídica profecía! 

¡Siempre habrá pobres entre nosotros! 
Es decir, siempre habrá quienes vivirán fue- 
ra del derecho natural, consistente en la 
legítima posesión de la parte que le, corres- 
ponde del patrimonio universal, y por consi- 
gulente siempre habrá expoliadores, tiranos 
y explotadores, 


¡Y esto lo dice un dios que todo lo sabe 
y todo lo puede, y que econ todo su poder y 





























mo wa solo hombre, defender a toda 
costa. 

Debemos tener en cuenta, camaradas. 
que el gran perfeccionamiento de las 
maquinarias nos obliga a tener el ojo 
avizor y la voluntad tensa para con- 
quistar las treinta y tres horas semana- 
les, y salvarnos así del desalojo de los 
talleres, que aumentaría la oferta de 
brazos, el gran filón de los capitalistas 
para tener obreros sumisos y mal paga- 
dos. Camaradas, se oye en lontananza 
un grito augura] que nos incita a la lu- 
cha por la conquista de lne treinta y 
tres horas semanales y para la abolición 
de las herramientas! ¿No lo oís, com- 
pañeros de fatiga y de explotación? 
10id!... Es hora que pensemos y una- 
mos más voluntad y más amor a nues- 
tra causa, causa común, de todos, para 
que seamos considerados por lo que so- 
mos: músculo y cerebro! 

Empecemos la gran obra del mañana 
venturoso, de la abolición de las herra- 
mientas y la conquista de las treinta y 
tres horas de trabajo semanales, para 
que las nuevas generaciones, nuestros 
hijos, no sean bestias de explotación en 
las condiciones que lo somos nosotros; 
el progreso de las cosas 'nos obliga a 
progresar; si así no lo hiciésemos, de- 
mostraríamos ser unos pobres hombres 
sin delicadeza ni dignidad. 

¡ Seamos hombres! Sí, hombres cultos 
en nuestro lenguaje y en nuestras accio- 
nes; demostremos que en el orden so- 
cial somos la palanca propulsora, la vi- 
da en acción, brazo y cerebro: el valor, 


el gran valor de la vida ! 
ORLANDO 
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Los pebres de dios 





Un código de moral revelado al hombre 
por la sabiduría infinita ha de ser necesa- 
riamente irrefutable por la lógica humana. 

Si la razón lo rufuta, sucederá una de 
dos cosas: o la revelación es falsa o sus 
enseñanzas son inaplicables, 


¿Es irrefutable la moral contenida en el 
Evangelio? 


Si se examina esta proposición desde el 
punto de vista de la sociología, prescindien- 
do de otros muchos puntos de vista, halla» 
remos una negativa terminante y categórica. 

Contra log triste efectos de lag injusti- 
cias sociales recomienda el Evangelio la ca- 
ridad, no como virtud transitoria, sino co- 
mo una práctica permanente: Jesús profeti- 
za que siempre habrá pobres entre nosotros. 
Por consecuencia, el bueno ha de ser carita- 
tivo hoy, mañana y hasta el fin del mundo, 
y tanto es así, que preguntado el maestro 
qué es necasario para alcanzar el premio es 






toda su sabiduría ha creado el mal en el 
mundo, le deja subsistente, y para remediar 
su torpe conducta recomienda la caridad! 

Si eso es dios, razón tuvo Preudhon ps- 
ra decir: ¡Dios es el mal! 


Pero la profecía divina no se cumplirá; 
tiene en su contra dos fuerzas poderosas, 
más poderosas que esa divinidad que, pu- 
diendo evitarlo, crea log males para dar lu- 
gar a que se ocupen en algo los caritativos; 
esas dos fuerzas son: el Progreso y la Cien- 
cia; si eso no basta, aún puede añadirse: 
la bondad humana. 


El Progreso conduce a la humanidad por 
la perfección relativa a la perfección abso 
luta; la Ciencia lleva sus luces al conoci- 
miento, y por consecuencia al aniquilamieon- 
to de todas las causas del mal, y la bondad 
humana que ha salvado los límites de las 


bárbaras sociedades primitivas, que no pe 
TOCIO Yu ur ANA 
transtorno de las conquistas y de las irrup- 
ciones de la antigiedad, ma un 120 uuvsm— 
ción teocrática de la edad media, seguirá 
su marcha incesante, y con la sociología 
hallará teóricamente la sociedad justa, y con 
la revolución destruirá todos los privilegios, 
y contra la previsión y la voluntad de dios 
establecerá la libertad, la igualdad y la fra 
ternidad, y acabarán los pobres entre nogo- 
tros. 


ANSELMO LORENZO — 1888 
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Los que marchan a la retaguardia del pro- 
greso, envueltos en las tinieblas del oscuran- 
tismo, tienen como norma dirigir su pasos 
por sobre las huellas dejadas por sus antece- 
sores. 

Estos individuos, careciendo de ese espí- 
ritu de observación e investigación (que es 
patrimonio de unos cuantos “fanáticos”) 
viven en conformidad a las costumbres de 
gu época y miran con muy malos ojos todo 
lo que tenga visos de renovación y lanzan 
su bilis viperina contra cualquier hombre 
que cruza nuevos derroteros en busca de más 
amplios horizontes. 

Desde que la sociedad humana rige su 
destino a base de leyes y decretos, e2stanpa- 
dos en códigos y escritas por los hombres; 
desde ese día fatal en que la sociedad que- 
dó dividida en dos clases puramente anta- 
gónicas: privilegiada y desheredada; desde 
ese día, digo, se levantaron los “fanáticos” 
formulando su enérgica protesta, contra la 
opresión y la usurpación ejercida impune- 
mente por los de arriba. 

Indudablemente, ese gesto viril, ese desin- 
teresado amor que es la esencia de la inte- 
gridad y el más alto grado de conciencia 
humana (aunque para muchos es fanatis- 
mo), se paga la mayoría de las veces con 
la vida. 


Los anarquistas Somos «1 E! - 
las calumnias y sandeces lanzadas por los 


rutinarios de todas las épocas. Muy pocas 
veces nuestros adversarios usan armas no- 
bles para atacarnos; siempre o casi siempre 
están envenenadas, En el semanario “La Voz 
de San Fernando”, en un articulejo titulado 
“El fusilamiento del anarquismo”, firmado 
por un tal Aristóbulo Balotta, dice lo siguien- 
te: 

“Se trata, no de una lucha de clases, sino 
de la cruzada de unos cuantos fanáticos, de 
unos cuantos ciegos contra una masa enorme 
de sensatos, de conscientes, los cuales, na- 
turalmente, se defienden”. Los que se de:- 
fienden (y esto sépalo Balotta y todos los 
que como él “piensan”) no son los que com- 
ponen esa masa enorme, sino unos cuantos 
señores que quieren hacer prevalecer sus 
privilegios de clase, 


La masa ocupa, en el escenario de la vi- 
da, el lugar de un espectador y mira con in- 
diferencia supina la lucha feroz de unos 
cuantos “fanáticos” contra unos cuantos sin- 
vergúenzas que pisotean los derechos del 
hombre. 


- “uuu 


Si la masa fuera sensata y consciente, ami- 
go mío, a estas horas hubiéramos imitado a 
las inteligentísimas abejas, eliminando a los 
zánganos de la colmena social. Pero no no 
nos engañemos ni engañemos, Hablemos con 
claridad y sencillez para que todos nos en- 
tiendan. 


La masa carece de personalidad propia 
(aunque duela, hay que decirlo). Se adapta 
al medio ambiente; lo mismo va hacia el 
norte que hacia el sud. Es como la majada 
de ovejas que sigue mansamente al pastor, 
y si a esto el señor Aristóbulo Balotta le 
Mama sensatez, admito sin preámbulo que 
se me denomine “fanático” y “loco”, que es 
mucho más digno que ser sensato a la ma- 
nera de Balotta. Este señor, después de de- 
cir unas cuantas tonterías más, que no mere- 
cen la pena de ser discutidas porque carecen ' 
de argumentos, nos transcribe del libro 
“Ideales Fallidos”, del “distinguido profe- 
sor de literatura” José Fernández Coria, al-| 
gunos párrafos, los cuales serían objeto de | 
una larga discusión por las. contradicciones ; 


| 
que se manifiestan en los mismos. | 


Este “distinguido profesor de literatura”, 
después de esforzarse inútilmente en presen- | 


' notar que el gobierno de Wáshington no vue- 
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tar a los anarquistas como locos y mantátt-| 
cos, dice lo siguiente: —“Para que el anar- | 


quismo pudiera tener efectividad sería me- 
nester que todos los hombres comulgaran 
con el mismo concepto del bien y lo amaran 
con igual desinteresado amor.” 

Este párrafo, “que es «1 tiro de gracia da- 
do al anarquismo”, según Balotta, nos de- 
muestra claramente que el autor y el trans- 
eriptor reconocen que el anarquismo es bue- 
no y que puede tener efectividad cuando to- 
dos comulguen con la misma idea. 

Nosotrog creemos que no hay necesidad 
que todos piensen lo mismo por la sencilla 
razón de que en la sociedad anarquista el 
hombre no estará sometido a ningún dogma; 
será libre en todas sus icanifestaciones; sus" 
tentará el ideal que mejor le plazca. Los in- 
dividuos se agruparán yor afinidad io pensa- 
mientoz y formarán sus comunas libres, que 
será un exponente de cordialidad y a monía, 

Pero admitiendo lo dicho por el profesor 
Coria y sostenido por Balotta, yo pregun- 
Lo: 

Sabiéndose buena la idea y que puede tener 
efectividad cuando todos comulguan con la 

<a, ¿cuál debe ser el deber del hombre 
que tenga tal convicción? ?Callarla o propa- 
garla? Todo el que no gea tonto o necio, di- 


rá que se propague, y vosotros debiérais de- 
ray GUIA MuaAs razón, PUEStO--aquo0  nanovtd 


la magnitud del ideal anarquista, Ahora, si 
no tenéis predisposición para la lucha; si 
Os falta fuerza, perseverancia y espíritu de 
sacrificio (cualidades r.ecesarias para estas 
eruzadas), entonces quedaos en vuestra ca- 
sita, al calorcito del regazo materno y no 
cometais la tontería de sembrar desconfian- 
z2 y confusionismo, ni insulteis a los 'fa- 
uálicos” que luchan tiránicamente contra la 
fría indiferencia de unos y la insolente ti- 
ranía de otros, 

Por y para la anarquía, 


Francisco S. FIGOLA 
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LA EXPLOTACION 
DEL COMUNISMO 


El gobierno yanqui, para justificar su ata- 
que a la soberanía de Méjico, explota el pe 
ligro del comunismo. Coolidge aplaude la 
actitud de Mr, Kellogg y Wall Street atiza 
el fuego para que esa controversia diplomá: 
tica derive a una acción imperialista de la 
poderosa Yanquilandia. ¿Que el atropello no 
tendrá justificativos? 


Veamos cómo preparan su nueva agresión 
los rapaces del Norte. Comentando las incl 
dencias que provocó la nota de Mr. Kellogg 
y los posibles contratiempos que ocasionará 
la actitud del secre:ario de Estado yanqui al 
gobierno del general Calles, un corresponsal 
informa desde Wáshington lo siguiente: 

“En ciertos circulos bien informados se 
cree que el procedimiento del Departamento 
de Estado, que tan extraordinariamente con- 
trasta con los usuales métodos diplomáticos, 
en realidad significa un esfuerzo del gobier 
no estadounidense para contrarrestar el des 
arrollo del comunismo en Méjico. Se hace 








de contemplar con indiferencia el estableci 
miento de un gobierno soviético del otro la 
do del Río Grande, ni pensar sin alarma en 
la posibilidad de que hombres armados, indis, 
ciplinados, arrojen de sus propiedades meji- 
canas a los ciudadanos estadounidenses, con: 
fiscando sus ganados y sus cosechas, paro 
distribuirlo todo entre el proletariado me 
jicano. 

“Los observadores estadounidenses eviden- 
temente descubrieron razones suficientes pa: 
ra una advertencia, en las notícias sobre el 
incremento del comunismo en Méjico; noti- 
cias que, probablemente fueron corroboradas 
por los informes de Mr, Sheffield, y en el 
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El anarquismo y sus detractores 


Rechazarás el fetichismo de los que besan 
la orla de tu manto como quien besa en car- 
ne viva: trátalos como £ perros. porque son 
perros. 

ALMAFUERTE 
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hecho de que los campesinos mejicanos, es 
pecialmente la Liga de los pequeños propie: 
tarios, disponen de abundante armamento. 
“En ésta se comprende perfectamente el 
dilema en que se encuentra el general Ca: 
Lies. Los extremistas constituyen su princi: 
pal elemento de fuerza, y siendo extremisia 





Poemas vibrantes 
LA HIEDRA 


(Viendo pasar seminaristas) 





Veo como pasáis, ,en legiones oscuras 
intonsos, a pesar de todas las tonsuras, 


él también, causaría naturalmente una in |con un aspecto imbécil, caliginoso, extraño, 


tensa irritación entre sus secuaces, si ss 
atreviera a oponerse al movimiento agrario. 
Ei mismo presidente Calles ignora posible- 


¡marcados a tijera, lo mismo que un rebaño, 
y envueltos en manteos cacoquimios y raros 


mente la importancia real de log armamen- ¡ — en los que alguna vez debieran mantea- 


ios de la Liga de campesinos, y no se atreve 
a ponerla a prueba. 

“El gobierno de Estados Unidos, de todos 
modos, obra de acuerdo con la tesis de quí 
Do es admiisble que el dilema en que se en 
cuentra el señor Calles, haga imposible la 
protección de log estadounidenses. 


“Algunos opinan que la actitud del Depar 
tamente de Estado se inspira posiblemente 
en la idea no confesada de que no sería ma- 
lo que llegara al poder un presidente mejica- 
no llenos comprometido con los elementos 
extremistas, No hay duda de que actualmen- 
tz hay en Estados Unidos quienes creen que 
la situación continuará. Si se asegurara 2 
los revolucionarios que el gobierno de Esta- 
dos Unidos en ningún caso presiaría su ayu: 
úa al actual gobierno mejicano mediante el 
envío de armas y municiones, aquéllos pro- 
bablemente desplegarían una actividad ma- 
yor. 

“Los grandes terratenientes de Méjico se 
muestran alarmados por el movimiento agra- 
110. En Wáshington, entretanto, se espera 
con impaciencia conocer los próximos pasos 
del Depar.amento de Estado”. 

El peligro comunista es un pretexto. Lo 
que quiere Wall Street es que el general Ca- 
lles se someta a su tutela y observe una po- 
lítica más reaccionaria en los asuntos inter 
nos de Méjico, De ahí que Mr, Kellogg se 
haga intérprete de los capi.alistas yanquis 
que tienen intereses en Méjico y cuyos inte: 
reses no puede proteger, como ellos quisie- 
ran, el gobierno elegido con la protección de 


[ron — 
Reclutas de la fé, soldados de sotana, 
que reguláis las horas a toques de campana, 
privados de querer, privados de pensar, 
no siento por vosotros, muñecos del altar, 
ni rencor ni desprecio. Sois víctimas. Loyola 
os dobló la cerviz con un golpe de estola, 


y unciéndoos, nocturnos bueyes, al viejo 


y [arado, 
labora con vosotros el fónebre prado 


¡en donde vuestro dios siembra, pará la infan- 
[cla 


¡la flor del idiotizmo y el pan de la ignoran- 
[cia 


La Iglesia, cortesana sensual de vientre 
[obego, 


¡esposa ayer de Cristo y hoy esposa de Creso, 
buos, os dió la calva ortodoxa del buitre. 
Jauría de pontífice, vuestra presa es el mun- 

[do, 


Tartufo, chivo obsceno, teólogo profundo, 
os enseña, según el ritual más estrecho, 

a cruzar santamente las manos en el pecho, 
E repartir ayunos, bendecir sepulturas, 


a apretar con la faja las cebadas cinturas, 
a ladrar vuestras plásticas con devoto celo, 





la Casa Blanca y de los agentes patronales ¡Y 2 contrataros, por partida doble, el cielo. 


de la Federación Americana del Trabajo. 
(De “La Protesta”) 
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Pálido y cansado un pobre nifilto — 
con la carga de su mercadería escondida 
—sueltos los miembros al sueño que hace 


olvidar — pasa la noche al pié de una esca- 
lera. 





Me acerco, lo miro y no me atrevo — 
del pío sueño despertarle. El acostado — 
tranquilo espera su nueva mafaana — con 
la santa inocencia del reposo. 





Pobre hijo que no sabe de dulzuras —, 
pobre hijo en los brazos de la fortuna; — 
¿no se llora ni hay caricias por t1? 





Pasan las madres y ninguna te mira— 


3. BACCELLI 





Ayudad a los compa- 
Ñieros que sacrificaron 
lisu libertad en defensa 

de nuestros ideales | 


No me es posible odiaros, pálidos infusorios, 
vosotros sols tan sólo los comparsas mortuo- 
[rios 
del Papa, este Barnum que en el circo cris- 
[tiano 
enseña al Santo Espíritu a picarle en la ma- 
> [no, 
a Satanás a hervir (trágicas mascaradas) 
heresiarcas de estopa en calderas pintadas, 
y á Jehová, el gran oso de pelaje amarillo, 
a lamer sus sandalias, a besarle el aníllo, 
A amenazar al mundo, descocado mozuelo, 
con redobles de trueno en el temblor del cie- 
[lo. 
La Iglesia es la serpiente obscura, bicho 
[inmundo, 
gigantesco réptil que da vuelta al mundo 
y en cuyas espirales ebrias de savia insana, 
un Laoconte eterno — nuestra conciencia 
[humana — 
se retuerce hace siglos en trágicos afanes, 
sois los anillos de ella vosotros, sacristanes; 
y el Papa es la cabeza. 
Y tienen las serpientes, 
en la cola la fuerza: el veneno en los dien- 


[tes. 


Guerra JUNQUEIRO 


¿dónde, dónde está la tuya?: sólo te aca- O ——————=—— : 
ricia — el rayo de la luna, como si te amase. COMPAÑEROS Nu es 
. — estros lamen 


no ablandan el corazón burgués; 
por el contrario, lo predisponen a abu- 
sar de nuestra debilidad; concurrid 
con vuestros camaradas de trabajo a 
vuestra sociedad de resistencia, y en- 
tonces, sin lamentos, exigiremos c0- 
mo a quien corresponde un derecho: 
nos impondremos al burgués. 
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ANARQUISMO , Pensamientos 





Todo lo que es intimidad, limpieza, ne- 
gación personal a la colaboración en tareas 
bajas y mezquinas, es anarquismo. Todo lo 
superficial y exterior, lo ruidoso y hueco, 
por el contrario, está muy lejos de ser an- 
arquista, Aunque esto último se llame an- 
arquismo y lo primero se niegue que lo sea, 
no es posible la menor duda: aquéllo es 
anarquismo de verdad; ésto no es nada más 
que vana palabrería. 


Entre un grito y un pensamiento, la elec- 
ción no es dudosa: enciera muchas más po- 
sibilidades de ser anarquista el pensamiento 
que el grito. Este, 2 lo sumo, podrá ser 
rebelde, pero no anarquista, que es cosa muy 
distinta, La confusión entre rebeldía y an- 
arquismo raya ya, no en lo excesivo, hasta 
en lo inverosímil. Se puede ser anarquista 
y rebelde, pero la rebeldía por sí no cs 
obligadamente anarquista, En general, ca: 
si todos log tiranos han sido grandes rebel. 
des, 


El grito, en último análisis, no es más que 
un desahogo, Y esto no basta. Para ser anar- 
quista hace falta pensar. El grito es fácil, 
el pensamiento difícil Ser anarquista no 
es una cosa facíl. 


La grosería es algo reñido en absoluto 
con el anarquismo, Cuando advertimos que 
un hombre es grosero, ya estamos seguros 
de que nn es anarquista, Podrá llamárselo 
acaso, pero no lo es. Quien no tiene limpio 
su ánimo de una cosa tan fea, mal puede 
vislumbrar los matices delicados de un idea! 
cualquiera, Mucho menos, del ideal anarquis- 
ta, cuya base más honda es, ciertamente, 
de esencia delicada. 


Como el anarquismo se propone emanci- 
par económicamente al proletariado y en el 
terreno de la libertad a todos los hombres— 
y esto de la libertad preocupa a un número 
muy reducido — su mayor contingente de 
partidarios ha salido de entre los trabaja: 
dores. Los cuales, muchas veces, han esgri- 
mido el anarquismo como una teoría parti- 
cularista y limitada. Error máximo. 


Cuando las huestes proletarias obedecen 
las imposiciones — gustosamente admiti- 
das — de eaudillos que las sugestionan; 
cuando obran guiadas por frases y no por 
ideas, por palabrería superficial y no por 
meditación de teorías revolucionarias, por 
halago a sus instintos más bajos y no por 
impulso propio aunque también fuese ins- 
tintivo, por elogio a sus más feas y ruínes 
paslones y no por virtud del fruto de una 
cultura personal; guiadas, en fin, por una 
diversidad de factores sin ninguna influencia 
libertadora, sin ningún germen de grandeza 
“ui de independencia individual, y acaban 
por ser, en realidad, una segunda parte de 
la burguesía, teniendo y sosteniendo las mis- 
mas mezquindades, las mismas pasiones de 
dominio y de prepotencia, el mismo egoís- 


,encíme de su adversaria, ni en ética, ni en 


sensibilidad, ni en limpieza de ánimo, el 
anarquismo les es tan ajeno a ellos como a 
sus explotadores, Si la idea de independen. 
cia, de libertad, de ser cada uno un hombre, 
que es lo que más interesa al anarquismo, 
no les preocupa, ni les inquieta, ni les desa- 
zona, claro es que, con un proletariado así, 
el anarquismo no tiene ninguna relación. 


Es muy necesario que los anarquistas sean 
cultos, pero primero que cultos, indepen- 
dientes, En el fondo de toda persona inde- 
pendiente, se encontrará siempre un anar- 
quista, Aunque esta persona no lo crea ni 
esté de ello enterada. Si después de indepen- 
diente se es culto, tanto mejor. Pero lo prin- 
cipal es la independencia. ¿Cuántos hom- 
bres que se llaman anarquistas son inde- 
pendientes? ¿Cuántos lo son sin llamarse 
anarquistas? Averiguar esto ocasionaría sor- 
presas imprevistas, Toda limitación es erró 
nea. Cercar un campo caprichosamente equi. 
vale a negar valor a quién puede -valer más 
que loz que, poco reflexivos, se aprestan y 
.£ tarea de alzar el cerco, 


Toro libro que posea la cualidad de au 
mentar el caudal de la sensibilidad humana 
es un libro anarquista, Aungue en sus págl 
nas la palabra anarquía no haya sido escrita 
ni una sola vez. En cambio, los libros secos, 
ásperos, fríos, ayunos le cordialidad, no im- 
porta que en cada una de sus líneas se lea 
la palabra anarquista, ni supuestas afirma- 
ciones de anarquismo. En realidad, libros 
así, no son anargistas. Lo mismo que con 
los libros, con las palabras, con los hechos, 
con lás acciones, Lo insensible no es nun- 
ca anarquista, aunque se lo llame. Sin lla- 
márselo, lo que ostenta riqueza de sensi- 
bilidad sí lo es, ; - 


El anarquismo verdadero estará siempre 
descontento de lo que haya en su contor- 
no. Aspirará continuamente a que los hom- 
bres y las cosas adquieran una superiori- 
dad mayor de la que posean. La anarquía 
estará eternamente, para este anarquismo, en 
el porvenir. Aun después de vivir acrática- 
mente, ese anarquismo verdadero juzgará 
que su ideal no ha tenido aun realización. 
Más allá todavía; más hondo; más dentro. 
En su fuero íntimo, el anarquista que sos- 
tiene ese concepto vive ya ahora de modo 


acrático. 
%4+u 


El anarquismo es inaccesible a las masas 
y a sus directores. Solamente algunas indi- 
vidualidades se elevan lo suficiente para al- 
canzar la comprensión de ese ideal, el más 
renovador de todos y el más alto. Los man- 
darines de multitudes, las multitudes mis- 
mas, cuyas luchas y objetivos son general- 
mente tan mezquinos, viven tan lejos del 
anarquismo como los propios defensores y 


o << «o 


¿Qué es el amor? ¡Ay! Los pájaros can- 
tan su libertad de rama en rama, de flor en 
flor, y cruzan el espacio bajo fecundo ra- 
yo solar; y el crespúsculo tachonado de es- 
trellas es su divino manto. Natura... ¡Ay! 
...Abí está el amor. 


El varón gime, la hembra gime, el niño ro- 
clama... La justicia de los hombres y el 
derecho divino, son como aerolitos que ilu- 
minan el epacio en su trayectoria y desa- 
parecen... ¡Maldición! 


¿Y el amor?... En el cantar de los poe- 
tas... ¡Ilusos! Almas jóvenes, ista 
qué pronto llegan a su ocaso. Ilusos que le 
cantan al amor, lo mismo que bendicen co-| 
mo lacayos al potentado. ; 
,] 


La infamia como un broche siniestro, cie- 
rra el ánfora; el hombre debe depositar el 
elíxir de su sensibilidad creadora: Amor. 


El dolor no puede ser patrimonio de los 
úéspotas, de los sicarios, de los lacayos de 
la pluma y del poder, que todo lo gobiernan, 
sus corazones son de... oro. 


Tú, mujer, sé fuerte y ama con locura; 
si el hombre es egoísta y déspota, no ofren- 
des tus labios y tus senos: dale a beber el 
veneno de tu santo amor. 


Tú, hombre, sé altivo e hidalgo y a laj 
mujer — madre de mañana — deposita en| 
ella todo el fuego de tu majestuoso amor, si 
la mujer es hipócrita y falsa, inyéctale el 
veneno de tu pasión. 


¡La vida es amor! ¡Debe ser amor para' 
vivirla! 


! 
| 


De entre el follaje de mis ensueños sur- 
ge como un hada vaporosa y divina mensa- 
jera del amanecer de una aurora de vida 
nueva... ¿Cuándo será tu amanecer.... 


Bajo inmensa plancha de mármol está el 
hombre: Egoísmo, Vanidad, Traición, Tira- 
nía, sed de sangre y de oro. ¡La vida está 
maldita! Malditas las religiones, malditos 
los gobiernos; he ahí el poder de los pode- 
res. ¡Maldición! 





Reflejos platinos penetran en mi alma, 
como un óÓsculo materno; sensitivamente, 
mi corazón se estremece de amor. Fluido 
ténue embriaga todo mi ser... Cántico au- 
gural eleva mi espíritu libertador. ¡Acra- 
cla!... 











QUEREIS someteros voluntariamen. 
te al latrocinio de una comandita de 
parásitos sociales? — Apoyad enton- 
ces la denigrante LEY DE JUBILA- 
CIONES, 





A! pueblo 


El pueblo tiene un corazón muy grande. 
Sus músculos son de acero; su pecho, una 
fuente de energías que pone en movimiento 
todo el organismo social. 


Si su corazón dejara de palpitar, si sus 
nervios se aflojaran y se extinguiera el fue- 
go que arde en su pecho, la sociedad perece- 
ría de hambre. 


Si el pueblo supiera esto, si conociera 
cuanto vale, no estaría donde está, ni haría 
lo que hace. Para mejorar su condición no 
necesita más que cruzarse de brazos O ha- 


: cer un simple gesto de rebeldía; pero como 


carece de personalidad por faltarle intell- 
gencia, pide, clama y hasta es capaz de llo- 
rar... ¡Qué vergonzoso es ver a un león gi- 
miendo como un tierno corderito! La burgue- 
sía, que conoce de sobra la psicología del pue- 
blo, alaba su mansedumbre y condena su re 
beldía. 


El Estado, temiendo que el león sacuda 
su melena y su modorra, lo palmotea con 
fingido afecto diciéndole en tono paternal: 

—Tú eres libre. Allí tienes el parlamento. 
Elige a tus representantes 
Ellos se encargarán de velar por tus sagra- 
dos intereses,” 


y tunvíalos.. 


Y el pobre pueblo, con la ingenuidad de un 
niño, se toma el trabajo de buscar guías pa- 
ra que lo conduzcan hacia la emancipación. 
No sabe, no alcanza a comprender, que esa 
búsqueda implica de hecho un relajamiento 
moral. 


Y el pueblo, sin embargo, tiene un cora- 
zón muy grande, muy noble; pero su inge- 
ruidad, le hace incurrir en grandísimos erro- 
res, Los pillos se aprovechan de su ignoran- 
cia (de la ignorancia del pueblo, se entien- 
de), y medran engañándolo. 


Se disfrazan de políticos, y a igual que los 
charlatanes de feria, prometen el oro y el 
moro hasta que hayan conseguido su obje- 
to. Una vez en el parlamento, en lugar de 
velar por los intereses del puebla —<omo 
lo habían prometido — se convierten en dó- 
ciles instrumentos de la burguesía. 


Demás está decir que así son todos los po- 
líticos y todos los partidos, cualquiera sean 
su nombre y color, aungue le parezca extra- 
ño a alguien que se lamenta y afirma que, 
“en la República Argentina, mientras no se 
constituya un partido laborista cuyos repre- 
sentantes vayan al parlamento con ideas de 
amor al prójimo y vindicación, seguiremos 
siendo esclavos. 


El pueblo, amigo mío, tiene un corazón 
muy grande, muy noble; sus músculos son 
de acero; su pecho una fuente de energías 
que pone en movimiento todo el organismo 
social. El no necesita de nadie para conse- 


mo de clase que aquélla, y adoptando tam-| sostenedores de los regimenes actuales. El 
bién sus tácticas de mentira y de hipocre- | anarquista es siempre el hombre de maña- 
sia, de autoritarismo y de violencia, la ver-! na. Utopista, lírico, imaginativo, ideológico 
dad es que el anarquismo está tan distan-¡a independiente, lleva en sí todos los ele- 
clado de los proletarios como de los bur-|mentos creadores del porvenir y, 
gueses. 


en el por- 
venir, llevará aún log de un futuro más le- 
Jano. El anarquista, hoy y mafiaana, no es 
más que un hombre que se anticipa; que 


vive, en un medio hostil, formas de vida 
La burguesía es mediocridad, ramplone | que vendrán más tarde. 


ría y chabacanería. Si los proletarios os 
tentan eín recato iguales defectos, si no en- 
ben elevarss, a impulsos de un ídeal, por! : 


Arturo MASPEDRRER 


guir su bienestar. Un solo gesto suyo basta- 
ría para transformar el mundo, y sí hoy bus- 


Ana Angélica ORLANDO | ea gufas y pastores es por Ignorancia. 


La misión de los hombres que se precian 
de inteligentes, es combatir la ignorancia y 
no perpetuarla por medio de engaños y men- 
tiras. Así, de esta manera, el pueblo conoce- 
há su grandeza y sabrá cuanto vale... y en- 
tonces ¡guay! de los parásitos que hoy jue- 
gan con su mansedumbre y medran a costa 
| de su bondad. 


TRABAJADOR. — La organización es 
la escuela santa y noble a la cual de- 
bes aportar tu conenrso; en ella ad- 
quirirás el sentimiento de la respon- 
sabilidad y lograrás ser tratado eo- 
mo hombro y no como esclavo. 


ES 
e 


Franelnco FIGOLA 
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En tiempos 4 


¡Ciudadanos a votar! ¡Hay que cumplir 
con ese deber sagrado! ¡A las urnas, a las! 
urnas! 


Asi claman todos los políticos, con rara; 
unanimidad, y después de otras expresiones ' 
tan grandilocuentes y retumbantes como' 
huecas, sin sentido común, y concluyen pi-' 
diendo a cada cual el votito para sus respec- j 
tivos candidatos, que, al decir de ellos, son 
log mejores de todos, log únicos que pueden 
y quieren, una vez en el poder, hacer la fe- 
licidad del pueblo. Para conseguir su objeto, 
unos invocan el patriotismo, el civismo, la 
honradez, nuestra gloriosa tradición, la ban: 
dera azul y blanca, el “orden”, la democra- 
cia, la independencia argentina y otras mu- 
chas tonterías por el estilo, que sería exten- 
so dsscribirlas, propio lenguaje de estos ener- 
gúmenos, 

Otros más hábiles y por ende astutos en 
la forma de engañar para gobernar a los 
pueblos, invocan el socialismo; unos el co- 
munismo y otros el socialismo democrático. 
También prometen leyes buenas, de protec- 
ción para log obreros; como ser la ley de 
jubilaciones (a la vejez), de abaratamiento 
de los artículos de primera necesidad, los 
alquileres y hasta los boletos de los tranvÍas. 

No faltan, desgraciadamente, en ningún 
partido de los que se disputan el poder, los 
crédulos e ilusos, que confían en las prome- 
sas de los politicastros farsantes; pero ellos 
mo pasau de Simples gregarios, ceros y nuli- 
dades, que sirven de peldaño para que los 
políticos suban al parlamento. Los que son 
algo más conscientes, blen saben que las 
promesas y declaraciones de los políticos no 
pasan de ser una farsa inmoral; pues ellos 
sólo luchan por el medro personal y por 
vivir en la holganza. 

Esto es lógico que suceda, por cuanto los 
gobiernos sean democráticos, republicanos o 
monárquicos, son impotentes para solucio- 
nar el problema económico, moral y políti. 
co (en el sentido de las relaciones humanas) 
que determinan la lucha en que yace la hu- 
manidad, y que tantas funestas consecuen- 
clas acarrea a la misma, sin diferencia de 
clases ni de nacionalidades; si bien son los 
trabajadores los más perjudicados, por su 
condición de asalariados y por la ignorancia 
en que se encuentran la totalidad, causa 
por la cual sufren semi-resignados las injus- 
ticias e infamias del régimen de tiranía y es 
clavitud contemporáneo, 

Las causas del malestar radican en la pro- 
piedad privada y en la autoridad, su defen- 
sora; ¿cómo confiar en el Estado el bienes- 
ter de la humanidad, si €l es la causa genera 
dora del malestar social? Es absurda tal pre- 
tensión. Y la historia nos demuestra que 
mientras existan las causas no desaparecen 
los efectos, Desde el nacimiento de los go- 
blernos y como consecuencia la propiedad, 
nacieron las desdichas de la humanidad. 

¿Qué pueden hacer los políticos para mi- 
tigar el dolor, la miseria y demás males que 
trituran y aníquilan a la especie humana? 
En un sentido general, ninguno; y de esto 
tenemos hechos que nos lo demuestran. 

Por ejemplo, la ley de jubilaciones, que 
alguien cree que nos beneficía en algo, ¿No 
fué sancionada contra la voluntad general 
de los trabajadores de la Argentina que de- 
clararon la huelga general para conseguir 
su derogación, protesta a la que los político" 
hicieron oídos de mercader? La ley que pro- 
hibe trabajar a los menores en las fábricas 
y talleres, etc., ¿la hacen eumplir? No, por 
que perjudica los interezes de los capitalis- 
tas, y lo miszao sucedo con las demás leyes 
que um apariencia favoresen a los trabaje 
dexes. las layas de las eaho keres y del an 
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larío mínimo, ¿rigen en la actualidad? No; 
a no ser que fueran impuestas por los tra- 
bajadores por medio de la organización obre- 
ra y que tantos sacrificios nos ha costado. 
Hace poco, en la provincia de Córdoba fué 
sancionada una ley que prohibe el trabajo 
nocturno en las panaderías; no obstante. si- 
guen trabajando de noche, porque a los bur- 
gueses no se leg antoja hacer trabajar ae 
día a sus explotados, con pretextos vanos y 
fútiles de economía y demás mistificaciones; 
tengan en cuenta los trabajadores panaderos 
que mientras que ellos no impongan el tra 
bajo de día, éste no se llevará a cabo, y sl 
esperan que los poderes constituidos por los 
burgueses y para su defensa y sostén lo 
dirijan los mismos burgueses, es tiempo per- 
dido, porque nunca lo harán. 

¿Para qué seguir anumerando? Con lo 
expuesto creo que será suficiente para per- 
suadir a los crédulos que creen que el go- 
bierno, siendo del pueblo, nos favorecerá y 
para que no quede.duda al respecto tomen 
nota de lo que pasa actualmente en Europa. 
El gobierno de Rusia, llamado la “dictadu- 
ra del proletariado”, ¿no encarcela y depor- 
ta a los obreros que se declaran en huelga, 
exigiendo mejoras de carácter general a sus 
explotadores? Lo mismo sucede en Alema- 
nia con el gobierno socialdemócrata, y en 
Norte América con un gobierno democrático 
y liberal pasa lo mismo, ¿Y qué diremos de 
la república Argentina Lag últimas huel- 
gas generales decretadas por el proletaria- 
do consciente y revolucionario que milita en 
la F. O. R. A. son una prueba evidente de lo 
que decimos. ¿Quién no recuerda la masacre 
de los trabajadores de La Forestal (en el 
Chaco), de los trabajadores de los talleres 
de Vasena y el incalculable número de obre- 
martirizados y fusilados en la Patagonla? 

Si por un momento admitiéramos (cosa 
imposible) que todas las leyes sancionadas 
en este país se hicieran eumplir, no por ello 
cambiaría la situación del proletariado, por- 
que los que las hacen son burgueses, y nun- 
ca atentarían contra sus intereses de clase 
y jerárquicos, porque ello sería la destruc- 
ción de la sociedad actual, y su vida de zán- 
sanos y parásitos tendría un fin; y pedir es- 
to al gobierno y a sus satélites defensores 
es algo que no puede admitiree, es tonta y 
absurda pretensión. 

Las aspiraciones de los jefes, de los diri- 
gentes de los partidos políticos, son conse- 
guir una diputación, gobernación o ministe- 
río. Los jefezuelos, una concejalía o un buen 
empleo; y los más modestos, para principiar, 
se conforman con cualquier cosa: ordenanza, 
pesquisa u otro puestito. En fin, todos quie- 
ren prenderse a las ubres de la vaca leche- 
ra del presupuesto nacional;, con poco o nin- 
gún trabajo. El pueblo soberano... ¡que re- 
viente o se muera de hambre! ¿Que les im 
porta a ellos? 

Teniendo en euenta la misión de los go- 
biernos, los anarquistas decimos, sin temor 
de ser desmentidos: que votar es encumbrar 
a unos cuantos sanguljuelas que nos han de 
chupar la sangre. Votar es nombrar al pastor 
que nos ha de trasquilar en los tiempos de 
paz y arrean al matadero en tiempo de 
guerra; es armar al verdugo que nos ha de 
azotar o degollar, Votar es dar y reconocer a 
unos cuantos malvados el derecho de hacer 


lo que quieran de la cosa pública y de no- 


sotros, en nombre mismo del pueblo; votar, 


en suma, es hacerse cómplice de todas lan 1n- 
justiclas e iniquidades ¡gubernamentales y 
por lo tanto sancionarlas y estar de acuer- 
do eon al régimen actual de oprobio y Ura: 
































eonsolentes que combaten el gobierno y la Fondo de Biblictesa 
propiedad privada, por ser las causas gene- Saldo de Caja . . 


radoras del malestar social, no votan. Sólo 
los ignorantes, los ilusos, los bobos y los pi- 
llos se prestan a tomar parte en la farsa y 
comedía electoral y acuden el llamamiento 
de los políticos, 

Es tiempo ya de que los trabajadores rele- 
guen el olvido a políticos y politicastros; al 
gobierno y a los burgueses y explotadores y 
luchen por su emancipación integral: por 
el comunismo anárquico, 

Por lo expuesto exhortamos al pueblo en 
general a que no vote y, en cambio, que se 
organice en sus respectivas asociaciones de 
oficio y que coneurra a los centros cultura 
lea y bibliotecas obreras, para emanciparse 
de la tutela de esos transfugas y hacer la 
revolución social para destruir las causas 
del malestar y organizar la sociedad libre 
que encarne el ideal anarquista. 

Severiano LOPEZ 

(Hospital de tuberculosos, Córdoba). 








(0) 
Arcadio Mella 


Su actuación funesta 


Como estarán al tanto log camaradas del 
gremio, este individuo fué tesorero de la 
Sociedad por espacio de muchos años, lo 
cual le había valido una ilimitada confian- 
za por parte de los que a su alrededor ac- 
tuaban y por el gremio todo, que nunca ha- 
bía sospechado de la administración pésima 
que €l llevaba. Llegados a nuestra secreta- 
ría informes que colocaban en tela de juicio 
la moralidad de este tipo, en primer término 
se creyó se trataba de una vulgar calumnia 
de las que a diario se nos lanzan; pero vien- 
do que se insistía en los cargos formulados, 
la Comisión propuso se nombrara una co- 
misión compuesta por la parte que acusaba 
y por miembros de la C. Administrativa para 
que se hiciera un balance general y se com- 
probara lo que hubiera de verdad. Realizada 
esa labor, se ha visto que en realidad existía 
un enorme desfalco hecho al sindicato, del 
que aparecía el tesorero como único respon- 
sable; puesto en la disyuntiva de contestar 
en qué forma y manera justificaba la falta 
del dinero correspondiente a treinta mil es- 
tampillas de valor de un peso cada una, 
cuando él sólo hacía figurar en los balances 
la eantidad de veintiseis mil, habiéndose 
terminado en realidad la serie de las treinta 


mil, Vistas sus evasivas y subterfugios, ten- 


dientes a rehuir la responsabilidad, la Co- 
misión acuerda exigirle la entrega de la Te- 
sorería, lo eua] hizo en forma desas!rosa, co- 
mo se verá, y al efecto remitimos a los lec- 
tores el balance leído en la asamblea del 
día 27 de marzo, a las 20 horas, en el salón 
B. Mitre 3270. 


DEFRAUDACION DE ARCADIO MELLA. 


A raíz de las acusaciones hechas contra 
Arcadio Mella, tesorero de este Sindicato, 
practícanse las averiguaciones del caso y se 
comprueba que en realidad defraudó a nues- 
tro sindicato en las sigulentes cantidades: 

Desde marzo de 1923 a febrero de 1925 
(aproximadamente). 





4.000 estampillas de $ 1 $ 4.000.— 
500 Idem de $ 0.60. . 1800. — 
Tres periódicos “El Carpintero 
y Aserrador”, cuya aparición 
no se realizó ........... ”  860.— 
a AA $ 4.960.— 


Al extglrlo la entrega de Tesorería, lo 
hace en la siguiente forma: 

Debió entregar en efectivo: 
Wixcedento de eotizacón pre 


1 








A ...». 1.592.665 

MO a $ 2.917.70 

Entregó en efectivo . . . . . - $ 1.621.40 
TUISA Soo ose ne meto $ 1.296.30 


Además de la cantidad que se retiene en 
su poder del efectivo que debió entregar, £e- 
gún rezan los balances correspondientes a 


este libro, que 50D . . . .. + $ 1,296.30 
Falta entregar: 
4.000 estampillas de $1 cu. $ 4.000.— 


500 idem de 0.60 cada una . . , 300.— 
Tres periódicos del gremio que 
no aparecieron . . ...... ” 660.— 
Defraudación total . ..... $ 6.256.30 


Por la comisión revisadora nombrada por 
la Comisión Administrativa: Juan Mourlaas, 
Francisco E. Bosc, Eusebio Huetagoyena.— 
Por la asamblea: A. Torti, Luciano Pérez, 
Sotero Giménez. 

La asamblea, bastante numerosa, que con 
el objeto de ventilar este asunto fué convo- 
cada, después de escuchar las exposiciones 
hechas, y llegando a la conclusión que el 
responsable único era Arcadio Mella, que, 
abusando de la confianza que en él había de- 
positado el gremio y todos los que le cono 
celeron, pudo impunemente realizar sus ne- 
grog propósitos, acuerda hacer pública su 
actuación nefasta a la colectividad, a fin de 
que no tenga más la probabilidad de enga- 
ñiar a núcleo alguno. 

Mantener un estrecho boicot a fin de que 
no logre por ningún medio disfructar de los 
beneficios de la organización: esto es, que 
no pueda trabajar en casa organizada algu- 
na. 

Teniendo en cuenta que estos hechos anor- 
males tienden a ahuyentar del gremio a 
aquellos espíritus simples que a un hecho 
de esta naturaleza lo catalogan como nor- 
mal de la organización y les sirve de excu- 
sa para negar su eficacia: el gremio declara 
Gue, establec:da la responsabilidad en el au- 
tor del desfalco, los camaradas socios están 
en el deber de estrechar más las filas de 
la organización, velando hoy más que nunca 
para que elementos mal intencionados no lo- 
gren hacer lo que la burguesía no ha logra- 
do con sus medidas de fuerza: destruir la or- 
ganización. 


LA COMISION 
(0) 


LAS. LAGRINAS 


Sin lágrimas la vida parecería muy aten. 
la herida que un amargo recuerdo hase 
BANgrar se cicatriza bajo una lluvia de lá- 
giimas, Hallándome harto afligido, he re 
cuperado la paz del corazón con la ayuda 
Ce este roeío benéfico. 

Aún me acuerdo de las lágrimas que de- 
1ramé la primera: vez que me llevaron a 
ln escuela, También lloraba de niño cuando 
me acostaban demasiado pronto, 

Una alegre bandada de chiquillos juega 
en la callo: yo tras de la ventana les miro 
tristemente, y cálidas lágrimas inundan mí 
rostro. Es Nochebuena, La luna brilla, al 
suelo está blanco de nieve. ¡Ay, mis botas 
están agujereadas: no puedo ser de la par 
tida! 

Después he llorado muehas veces y mi 
corazón se ha aliviado. Pero mi espíritu 
necesitó una inictación para que yo viera 
en las lágrimas algo más que dolor y com- 
prendiera su extraño poder... 

Habléndome conmovido profundamente los 
versos de un gran poeta, calmé llorando to- 
dos los deseos de mi alma, Entonces com- 
prend! el podar de lo belle y la passía de lan 
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25 DE JULIO 


Fecha que deben tener en cuen. 
ta los compañeros y sus familias, 
porque en dicho día tendrá lugar 
la velada familiar que todos los 
años el sindicato realiza, conme- 
morando e] aniversario de su fun. 
dación. 


¡Prepárense par el 25 de ju- 
lio; por la Sociedad y por los pre- 
sos! 


Lo que queremos 


Queremos abolir radicalmente el 
dominio y la explotación del hombre 
por el hombre; queremos que los 
hombres, hermanados por una soli- 
daridad consciente y decidida, coo- 
peren todos voluntariamente, en el 
bienestar de todos; queremos que la 
sociedad se constituya con el fin de 
suministrar a tod<; los seres huma.- 
nos los medios de alcanzar el máxi- 
mobienestar posible, el máximo posi. 
ble de desarrollo moral y matirial; 
queremos para todos pan, libertad, 
amor y ciencia. Y para conseguir es- 
te fin supremo, creemos necesario 
que los medios de producción estén 
a disposición de todos, y que ningún 
hombre o grupo de hombres, pueda 
obligar a los demás a someterse a su 
voluntad, ni ejercer su influencia de 
otro modo que con la fuerza de la 
razón y del ejemplo. Por consiguien- 
te: expropiación de los detentadores 
del suelo y de) capital a beneficio de 
todos y abolición del gobierno. Y 
mientras esto no se realiza, hacer 
propaganda del ideal; organización 
de las fuerzas populares; Jucha con-' 
tínua, pacífica o violenta, según las 
circunstancias, contra los propieta- 
rios, a fin de conquistar toda la li- 
bertad y todo el bienestar que se 


pueda, 
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con sus iguales para crearse las posibilida- 
des materiales de esas satisfacciones. Esa 
contínua lucha por la satisfacción de más 
elevadas demandas a la vida, constituyen 
una de las páginas más importantes del mo- 
derno movimiento obrero. Si no fuese así 
todo el movimiento, las innumerables lu- 
chas de los trabajadores contra el capita- 
lismo en pro del mejoramiento de su situa- 
ción, no abrían tenido «bjeto ninguno, Sólo 
un loco, un hombre extraño completamente 
á la vida, podría atreverse a sostener eso. 

Y aquí llegamos a la significación cultu- 
ral general de las organizaciones obreras 
y de sus luchas contínnas contra los soste- 
nes del orden gocial capitalista. La agrupa- 
ción econóniica de los productores no Cs pa- 
ra los proletarios únicamente un arma pa- 
ra la conquista de mejores condiciones mu- 
teriales de vida, es para ellos simultámea- 
mente, una escuela práctica y un lugar cdu- 
cativo donde se expenden de la manera más 
pródiga la enseñanza y la instrucción. Las 
experiencias y acontecim'entos prácticos de 
luchas cotidianas, hallan su condensación 
expirltual en la organización de los trabaja- 
dores, profundizan su conocimiento interno 
y amplían las perspectivas intelectuales. 


Errico MALATESTA 





José Suárez 


Ex secretario del sindicato, ha sido puesto 
al margen del gremio, por haberse estable- 
eldo con un boliche de carpintería en la es- 
tación Castelar, F. C. O. 

Siendo secretario del sindicato no entregó 
la suma de veintidós pesos, producto de una 
lista de suscripción para el Comité Pro Pre- 
sos y Deportados, que tuvo que abonar el 
gremio del fondo social. 

Por resolución de la última asamblea se 
publica este informe en EL CARPINTERO 
Y ASERRADOR. 

Para que los obreros organizados lo ten- 
gan en cuenta, 


R, ROCKER. 


AAA 


Suscripción en favor del 
camarata Antonio <olis 


Estando en nuestra secretaría un grupo 
de camaradas del gremio, alguien habló de 
la situación en que se encontraba dicho ca- 
marada, pues Solís padece una enfermedad 
bastante grave que lo tendrá postrado en 
cama quién sabe por cuanto tíempo; pues 
es un cáncer al estómago, según diagnósti- 
co del Dr. que lo asistió. 


LA COMISION 
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APUNTES 


$1, hay una diferencia entre trabajar ocho 
o nueve horas por día en lugar de trece oO 
catorce. Sí, hay una diferencia entro ganar 
sólo para poder satisfacer las necesidades 
más urgentes de mi existencia material y 
ganar algo más, para hacer posible una 
cierta instrucción de mi ser moral y espi- 
rítual. El obrero de hoy no sólo presenta 
demandas materiales mayores, que implican 
superiores condiciones de vida; tiene ade- 
más una gran cantidad de necesitades ab- 
solutamente desconocidas a sus antecesores. 
En vastos círculos obreros se sabe apreciar 
hoy el valor y la posesión de un buen libro. 
Se siente la necesidad de visitar de tanto 
en tanto un teatro o un concierto y de dis- 
frutar de otras conquistas culturales. Esas 
necesidades se han incorporado ya a la exis- 
tencia de millones de proletarios y exigen 





En vista de ello, los que en ese momento 
nos hallábamos en la secretaría, hemos jun- 
tado unos pesos, habiendo sido entregados 
u mismo. 


Para conformidad de todos, detallamos, a 
los efectos de que el gremio lo sepa y aporte 
cada cual lo que pueda para aliviar en algo 
su sltuación, como un eariño y aprecio de 
camarada. 


M 


En 


Lo reunido so deseompone de la siguiente 
manera: 


Eduardo Ponte $ 1.60; D. S, $ 1.00; Fran- 
cisco Bere $ 1.00; Mourlaas $ 3.00; Crespo 
$ 1.00; M, Crespo $ 1.00; N. Franchi $ 1.00; 
S. González 3 1.00; Q. Zárate $ 2.00; Castro 
$ 1.00; Gardella $ 0.50; José Capellotti $ 0.50, 
Juan Ganet $ 1.00; G. Guzzo $ 2.00; Luis 
Plexia $ 0.50; Antonio Alvarez $ 0.50: Ma- 
nuel Estevez $ 1.00; Juan Fentánez $ 5.00; 
Rodríguez $ 0.40; José Troitiño $ 1.00: M. 
Doponti $ 0.50; Francisco Boxe $ 1.00; B. 
Molina $ 0.50; J. Muto $ 1.00; M. Loureiro 
pesos 1.00. 


TataJ: $ 30.02 








Privilegio 


—— 


U 
| 
| Privilegiados hipócritas: por boca de vues- 
tros sacerdotes y moralistas enseñáis al pue- 
| blo sanos y elevados princ'pios, y para que 
los cumpla sin análisis, le decís que al mo- 
rir un hombre, su alma es elevada ante el 
eran Tribunal y sometida a prolijo exámen. 
En onces debe el alma contestar así: 
“Yo no he cometido ningún fraude; no he 
2tormentado a la viuda; no he cometido nin- 
guna acción impropia; no he sido jamás per- 
verso.” 
¿Qué dirán vuestras almas rapaces, cuando 
comparezcan ante el gran Tribunal? Si no 
mienten, hablarán así: 
“Yo he robado la tierra de todos, el traba- 
jo y la vida de lcs humildes; he dado el tor- 
men'o del hambre, a las mujeres, a los hom- 
bres y a los niños; he cometido muchas ac- 
ciones impropas, disfrazándolas con velos 
hipócritas, por obtener riqueza y bienestar 
he sido malo y perverso.” 

¿Podrá, vuestra alma decir: “siempre dí 
pan al hambriento, agua al sediento, vestido 
ul desnudo” o, al contrario, “siempre quité 


DESDE 


Según eso que llaman prensa, el príncipe 
servio ha sido internado por loco. No es una 
noticia para los lectores y no es en este sen- 
tido que menciono el caso, 

Desde luego que tal locura debe ser vieja, 
puesto que es por ella que su hermano in- 
fante le aligeró del título de rey. 

Y es claro, siendo una locura vieja, proba- 
blemente familiar, acaso hered'taria, ese in- 
ternatorio de*ahora resulte sospechoso. Has- 
ta se habla de sus amistades con los descon- 
tentos de su hermano y de pretender sus de- 
rechos de verdadero príncipe heredero. 

Cuando hay influencias es fácil internar 
y hasta enterar a los que estorban. A menu- 
do la prensa habla de locos internados, sien- 
do cuerdos. porque hacían cierto estorbo a 
personas influyentes. Yo mismo conocí en la 
cárcel de San Sebastián un individuo que 
un año después de ser absuelto, por robo de 
unas flores, que no fué robo siquiera, sino 
pretexto para retenerlo un año más antes 
de la vista, seguía allí porque su mujer, una 
vendedora del mercado, frescachona, dormía 
con el presidente de la Audiencia. 

Que ese príncipe loco pretenda ser rey. 
no es nada chocante, no sería el primer rey 
loco, y que su hermano amenazado en su rea- 
leza lo interne, tampoco puede chocarnos. 
Su padre las empleaba más recias; dígalo 
sino los Obrenovich, 

Iba a buscar entre mis libros uno titula- 
do: Locos coronados; pero he aquí que el 
Excelsior del Y me ahorra este trabajo y 
tiempo, 

Dice Excelsior, que no serla el primer rey 
que estando loco ocuparía el trono; ejemplo 
dice, el más conocido, el de Carlos VI. que 
nació en 1368 y murió en 1422, reinando 42 
años en Francia. Es a su locura que se de- 
ben las cartas de juego inventadas para dis- 
traerle, 

En el extranjero, sigue, encontramos 1u- 
merosos casos de locura real, 

En 1810, el rey de Inglaterra Jorge III se 
volvió loco en el curso de la lucha contra 
Napoleón (otro loco, agrego yo). 

Los Hohenzollern han dado numerosos lo 
cos a la historia. y Prusia conoció varios 
dementes. En 1857, Federico Guillermo IV 
estaba loco. Su tío político, Guillermo II 
estaba loco. y hubo que darle un regente; su 
hermano, Guillermo lo., el que en 1870 se 
hizo proclamar emperador en la Galería de 
¡los Espejos del palacio de Versalles, El rey 
de Baviera, Luis 11, era célebre por sus ex- 
centricidades. En 1886 la asamblea bávara 
proclamó esta locura y le suspendió, ponien- 
do regente a su tío, el príncipe Leopoldo. Lle- 
ivaron al rey al castillo de Berg, donde de- 
bía estar vigilado; pero al siguiente día de 
lla llegada lo hallaron ahogado en el lago. Su 
hermano Otton esteba hacía verios años in- 
tarnada” 





el pan de manos del hambriento, dejé al se- 

diento morir de sed, hur é sus vestidos a los 

otros aunque se quedaran desnudos.” 

¡Cuán puros sois, Privilegiados! 

Yo os alabo, poderosos del mundo, la ha- 
bilidad conque veláis por la conservación de 
vuestros privilegios y prerrobativas. 

Sabiendo que la justicia, es, por esencia, 
una e igual para todos, comprendísteis el 
inmenso peligro que corríais en dejarla va- 
gar entre los hombres, y dijístcis, entónces: 

— Venga a nos la justicia, pues somos los 
más sab!os, Pero ¿quién ha dicho que para 

| ser justo hay que ser sabio? ¡Oh! la expe- 
psa me enseña que para ser realment» 
| justo, hay que ser realmente hombre, nada 
: más que hombre. 

Los respetables tribunales que formáls 
vosotros, no son otra cosa que fuertesy só- 
lidas torres defensivas de vuestros privile- 
| gios, baluartes inexpugnables desde los cua- 
¡les diezmáis reposadamen'e lals filas del 
pueblo, del perpétuo culpable, de que no dio- 
ta leyes ni administra justicia... 

El mísero pueblo sufre y llora, pero el rio 
| crece y crece sin cesar. 
| 
| 





DOBRANICH 
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Noticias y comentarios 


í Según Luis Bonafoux en Príncipes y Ma- 
jestades, los Obrenovitch — cuando todavía 
quedaba alguno para contarlo — acusaban 
de impostores, solapados, asesinos y verdn- 
gos a los Karageorgevitch. y los Karageor- 
geviteh cuentan que los Obrenovitch eran 
iunos impostores solapados, asesinos y ver- 
ldugos”. 

| No es necesario hablar de Calígula, vinla- 
dor de sus hermanas y viviendo en público 
concubinato con ellas; el del puente sobre 
el mar y del caballo cónsul y papa. 

De Nerón haciendo de cómico en los eir- 
cos, vestido de mujer... Si mencionásemos 
todos los locos cormadas, sólo los reconnci- 
dos como tales tendríamos para rato... Y no 
sólo locos. pues según recuerdo, en un traba- 
jo de Kropotkin, que tenía motivos de cono- 
cer la clase, los reyes de estos tiempos son 
los descendientes de los bandoleros de la 
Edad Media. 

Si se hizo asesinar el Draguismo para he- 
redarlo, no es extraño que un descendiente 
haya encerrado a su hermano para que lo 
deje tranquilo en el machito, 

En fín, si se asesinaran todos los reyes, 
entre ellos y sus descendiente, yo haría una 
colecta para sufragar una Corona. Muertos, * 
la corona poco mal haría. Aun recuerdo cuan- 
do se acusaba al padre de tener las manos 
manchadas de sangre y cuando después la 
misma prensa, en 1914-15, lo llamaba el “no- 
ble rey”... 


. ..o ... ... 


los, tan lejos que dudaríamos si hay cuer- 
dos, 

¿Qué son eros hombres que estudian el 
medio de matar el mayor número con el 
menor tiempo? 

Esos crímenes extraños de que diariamen- 
te nos informa la prensa, ¿qué son sino ar- 
tos de locura? El ejército. ¿no es una insti- 
tución que sólo la locura justifica? 

Nosotros, que nos dejamos pisotear, ro- 
har e injuriar, ¿no e* nuestra cobardía prue- 
ba de locura patológica. 

Nuestro respeto a la canalla, nuestro odio 
mutuo nuestra desunión, ¿no derivan del 
mismo mal? 


La locura tiene infinidad de tendencias. 

Nnostra locnra. la locura obrera. de resig- 
nación, de odio entre nosotros y adnlonerfa 
al enemigo, al verdugo, al tirano. es una lo- 
cura contra nosotros mismos: la locura de 
los otros. de nuestros enem'zos, es una lo- 
cura contra nosotros también. Los obreros 
sufrimos dos lceiras: la nuestra y la de 
nuestros explotadores, 

Pero no sigamos en este terreno. 

e 


Por fin a Jos bolchevign!s franeeses la de 
frota del 2 de mayo los hizo un poco tuer 
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dos, y el día 4 dijeron: “Socialistas: el día 
10, donde vosotros esteis en mayoría retira- 
mos nuestro candidato, y os pedimos que lo 
hagais vosotros allí donde vamos a la cabe- 
za. Nosotros vamos contra el Block Nacio- 
nal.” 

Y no sólo procedieron así con los socialls- 
tas, sino también con el Block de las Izquier- 
das y esto leg dió algunos concejales, deján- 
dolos en una posición regular, Tenía razón 
Le Figaro el día 10, cuando decía que las 
elecicones de ballotage eran elecicones de 
mercaderes. 


Damos esta nota que eleva algo a los bol- 
cheviquis franceses, porque dimos otra que 
log rebaja y no tenemos interés en rebajar 
a unos enemigos de la clase obrera y de la 
libertad para levantar a los otros. 


Hace unos días el primer perjuro espa- 
ñol habló con el permiso del chulo de Jerez, 
y dijo que el pueblo estaba contentísimo de 
la dictadura, Ta vez dentro de algunos me- 
ges tenga otro son de campaña. 


¿Por qué sabe Alfonso que veinte millones 
de españoles están contentísimos con la dísw 
tadura? Los que saben escribir y escrben no 
pueden decir nada sin el visto bueno de los 
usurpadores; no pueden realizar reuniones, 
manifestar su aversión a los que mandan; 
no votan para nada. Como se ve, la canalla 
real y generalesca, después de haber robado 
al pueblo español la poca libertad que tenfa, 
aun se burla de él diciendo que no necesita 
ni quíere aquella libertaa. 


También el Primo, o mejor el chulo jere- 
zano, habló que un programa regenerador 
(¡regenerar un degenerado! Es el colmo.) 
iba en buen camino. 


Y como si fuera un reproche, mejor lla- 
mándolo diplomáticamente embustero, la 
prensa no española nos dió las estadísticas 
por oficios de los que huelgan en Cataluña. 
En casi todas las industrias hay del 40 al 
50 por ciento de desocupados. 


En Madrid, de 5.000 tipógrafos, más de mil 
carecen de trabajo, y la mayoría desde los 
primeros meses de la dictadura. La Federa- 
ción de obreros de la edificación, que cuen- 
ta en Madrid con 21.500 miembros tiene 12 
mil parados, y los parados del oficio es se 
guro que pasan de 15.000. Y si esto pasa aho- 
ra, ¿qué va a ocurrir en el invierno? 

Pero “todo va bien”, ha dicho el chulo de 
Jerez, “Veinte millones de españoles están 
contentísimos de la dictadura”, ha dicho el 
XII, Sin duda porque estamos lejos del 28 
de julio de 1540, cuando cayó la cabeza de 
Tomás Cronwell; lejos estamos del 9 de fe- 
brero de 1649, en que el otro Cronwell (el 
Olivier) hizo caer la de Carlos 11 de Ingla- 
terra; y lejos estamos del 24 de enero de 
1793, en que el pueblo francés usó la gui- 
Votina con su rey Luis XVI. Pero Alfonso. 
al afirmar que veinte milones de españoles 
están contentísimos de la dictadura, sabía 
que mentía; y sino, ¿por qué aquella propie- 
dad comprada en Inglaterra hace meses, la 
que por segunda mano ha comprado o trata 
de comprar actualmente, y por qué ha re 
husado cierta invitación de Jorge V? 

Demándese al pueblo su opinión y garan- 
tícesele la libertad de expresión y Alfonso 
no podrá decir después si está contento o no, 
Desde luego, si ese pueblo es tan indigno 
que ama a su traidor, al ladrón de las esca- 
sas libertades que le quedaban, ese pueblo es 
digno de arrastrar cadenas, Pero no; España 
no piensa así; Alfonso ha mentido a Sa: 
biendas, ¡es por costumbre! 

.,? 

Y a pesar del poco escrúpulo que los dicta 
dores tienen publicando estadísticas. he aquí 
lo que confiesan en la Gaceta: En diciembre 
de 1924 se gastó en Marruecos 60.779.220 de 
pesetas. Resulta que en 1924 se gastó 433. 
277.668 de pesetas, lo que hace 122.233.396 
de pesetas más que en 1923, 

Y eso que han reculado, esto es, se han re 
tirado estratóvicamente ¡dejando en el cam 
po más de 21.000 combatientes! 

Ya tendremos ocasión de ocunarnos de los 
“natriotas rifeños”. que llamaba la prensa 
francesa cuando zurraban a los españoles, 
convertidos en “redeldes” desde que les zu- 
rran a ellos, 

sy? 

Por fin Primo, que quiso le dieran el títu- 
lo de mayor general del siglo. sin duda en 
imbecilidad. ha permitido a Sanchez Gue 
rra que publicara ciertas declaraciones s€e- 
guidas de una réplica suya. 

Sanchez Guerra dice en concreto: “Que ni 
ha eldo, ni es, ni quiere, ni puede, ni deba 
ser monárquico de una monarquía absoluta. 
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Que como diputado y como ministro duró 
por la Constitución, etc.” 

Primo responde que no hay monarquía 
absoluta, puesto que el rey no ha hecho na: | 
da sin ser refrendado por ellos y que a na: 
da se ha rehusado. 

Para mí, Sánchez Guerra hos confusión. 
No es un rey absoluto quien nada puede 
hacer sin permiso. Alfonso es un perjuro y 
las personas honradas no pueden defender 
a los perjuros; pero le salió la criada res- 
pondona. Un general de cierta honradez no | 
hubiera hecho el golpe de Estado de sep | 
tiembre de 1923, y si por seducción lo hubie- | 
ra hecho, hubiese sido de corta duración. | 
Hecho por un crápula, un petulante lupa | 
nesco, vicioso, con mentalidad rudimenta: ' 
ria pudo prestarse a semejante acto y endio- 
sarse hasta hacer del rey un juguete. Bien 
lo merece, 


Y. GARCIA 
Mayo 18 de 1925, 
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Recibimos y 


OBRERO. — El patrón del taller en 
que día a día dejas girones de vida, 
es un hombre igual a tí; no bajes la 
vista frente a él; acostúmbrate a mi. 
rarlo cara a cata y cobrarás confian- 
za de tu personalidad. 





Firmat, 4 de Mayo de 1925, 
Camarada Secretario del Sindicato Carpin- 
teros y Anexos: 
Salud! 


Acuso recibo de los paquetes de vuestro 
periódico que hace tiempo me enviáis; de 
los primeros paquetes acusé recibo, tal vez no 
hayais recibido la carta. Yo lo recibo nor: 
malmente, y es bien recibido entre los tra- 
bajadores. Saludos fraternales 

ELOY ARDURA 


San Juan, Mayo 6 de 1925 
Compañero Secretario del periódico EL 


publicamos CARPINTERO Y ASERRADOR: 


Pedimos a los camaradas del interior que 
reciban nuestro periódico, quieran acusar re- 
cibo del mismo, a los efectos de controlar 
su recibo por los interesados. 

Esto lo hacemos para saber hasta qué pun- 
to el Correo cumple con su misión, distri- 
buyendo o no nuestro periódico, 

Damos hoy la siguiente contestación reci- 
bida en nuestra secretaría: 





Salua! 
Acusamos recibo del paquete de EL CAR. 
PINTERO Y ASERRADOR, quedando agra 
decidos por la atención que se toma para 
con este sindicato, esperando que recibir 
mos los números sucesivos. 
Saludos cordiales, por la Comisión 


José LOBILLO 


A a + Lis E A 


(Secretaría: Rawson 111). 








La infancia dolorida 


UNA MANIFESTACION 


o e 


Esta civilización contemporánea no tiene ' 


DEL ODIO DE CLASE 


emoción pública, simula encresparse cuando 


nada que envidiar, por su crueldad, a las a nota trágica hiere el espacio, conducida 
más sombrías de cuantas registra la historia, ' DOr el eco de las trompas mercenarias, en 
La tragedia actual es mucho más espantosa que soplan los lacayos del periodismo para 
para las almas que saben conmoverse ante el, 2crecentar el caudal monetario de sus amos 
dolor ajeno, que todas cuantas avergilenzan Y jamás inspirados en un sentimiento de 


e infaman los anales del mundo. 


Porque desde los tiempos venebrosos de la 
animalidad primitiva, hasta esta etapa del 
hombre pensante, media un enorme ciclo 
evolutivo, que ha operado una profunda 
transformación en todos los órdenes de la. 
vida, y hay derecho a exigir de los espíritus , 
frutos de bondad que no podían ser reclama- | 
dos del ser incivil, a quien el instinto y no 
la razón dictaba normas de conducta, La | 
monstruosidad de esta época es así más irri. 
tante, rebaja más la dignidad humana y des 
miente todos los decantados progresos atri- 
buílos a la voluntad creadora del hombre, 
pues no ya la pasión animal que se desborda 
por el imperio de una necesidad ineludible, 
sino el más bárbaro placer de desgarrar car. 
ne hermana, gozarse ante las muecas de ho 
rror del semejante, estremecerss como movi 
da por una suprema sensación de júbilo, es 
predilección de una gran parte de los hom» 
bres, representantes de una época maldita 
que las nuevas generaciones, redimidas de 
tan inaudito escarnio, recordarán espantadas. 

El vulgo, alto o bajo, elegante e plebeyo, 
no para mientes en la tragedia cotidiana. Pa- 
sa estoico, indiferente, ante la miseria que 
pulula en las calles, se acoge en los conven- 
tíllos o se desgrana en los asilos que la so- 
ciedad destina para refugio de la carne de- 
rrotada, maltrecha y pútrida, que es preciso 
substraer al olfato delicadísimo de la cana: 
Ma dorada, habituada a aspirar sutiles perfu- 
mes, y e quien los espectáculos macabrog no 
tienen por qué dirtraer un momento d> sus 
goces sempiternos. El corazón es una super- 
chería para esas gentes insensibilizadas, Ne 
sabo expresarse sino al compás que le mar- 
ean log órganos encargados de graduar la 


justicia, y permanece indiferente ante el cua: 
dro pavoroso del cotidiano sufrimiento, que 
exterioriza el anciano encanecido, desperdi 
cio inservible del taller, que recoge la calle 
para escarnecer con la caridad el ocaso de 
su existencia miserable; el gañán de brazos 
caídos que contempla tristemente el bullicio 
de las grandes urbes, lleno de desconsuelo 


| por figurar entre los postergados de la ex- 


plotación, con sus horribles consecuencias, 


¡ traducidas en la falta de pan y techo, los or- 


ganismos desarticulados de la mujer por e! 
ejercicio continuado del trabajo en las fá- 
bricas sonbías, y la infancia lánguida, ago 
tada antes de llegar a la edad varonil, que 
postula el centavo con ojos melancólicos du- 
rante el día, ofreciendo chucherías y no ob- 
tiene con qué pagar un jergón para que re- 
posen sus tiernos huesos por la noche, de- 
biendo pernoctar en las alcantarillas o al 
abrigo de las columnas de los templos cató- 
licos, como un contraste con la piedad eris- 
tíana, 


Ante todo eso que se agita en la superfi- 
cde radiante de una civilización espiendoro- 
sa, matizando el cuadro con pinceladas o0s- 
curas, nadie reflexiona, fuera de aquellos 
pocos que han adquirido la exacta noción 
de la vida y se agitan por redimirla de este 
calvarlo atroz. 

Por eso no le suglera al vulgo petrificado 
ninguna consideración «superior, ese hecho 
borripilante que los órganos: de la opinión 
comentan, del cual una niña al servicio de 
unos patrones desalmados, acaba de ser vic- 
tima, siendo que su sacrificio es el sacrificio 
de la infancia toda, el reflejo del martirolo- 
glo eterno a que está sometida la prole que 
»o engendra an los tugurics desmantelados, 


o es fruio de amores obligados, con que un 
viejo libidinoso o un joven decrépito, sacian 
apetitos de fauno sobre la carne rendida de 
una sierva. Y sin embargo, de ese aconteci- 
miento vulgar, que se repite incesantemente, 
puede ser extraída toda una sabia filosofía 
social. El menosprecio por los hijos de la 
miserla, entre el dolor gestados, es el menos- 
precio por la estirpe toda de los iníortuna- 
dos, de los que por no haber nacido en cunas 
de oro y no haber sido arrullados por el 
aliento perfumado de las matronas felices, 
sino fugitivamente besados por una madre 
que debe arrojarlos lejos de sí después de 
breves caricias, para continuar su vida presu: 
rosa de mujer sin amparo, obligada a pro- 
porcionarse la mísera piltrafa cotidiana para 
sostenerse, proveniente de las mesas opípa- 
ras, traen sobre sus frentes tiernas esculpi- 
do el estigma de los malditos y están llama- 
dos a ser Emmbologs inconscientes de esta 
pionstruosa máguina social presente, o tar- 
ne de flagelación para ensañamiento de ver- 
dugos, habituados a los placeres sádicos. 


He ahí una manifestación del odio de cla- 
ses, que el mundo de las fieras ahitas, ese 
cruel mundo burgués, no logra disimular con 
su bullanga igualitaria, su refinado cultura- 
lismo y los oropeles de su civilización bas- 
tarda, Ese odio prevalece en el fondo de los 
espíritus de las clases detentadoras y se ma- 
nifiesta en corrientes impetuosas, que los 
abúlicos, especie de gentes cegatas, para 
quienes no hay Juces bastante potentes que 
reflejan una realidad ten lúgubre, no ven. 


El caso presente no tiene nada de extra- 
ordinario. Ese cuerpecito tierno, a fuerza de 
golpes convertido en montoncito informe de 
carne para alimento de gusanos, partícula de 
nuestra propia vida, pequeño girón de pulpa 
desgarrado del cuerpo colectivo, es una 
prueba del intenso odio que se nos tiene. Y 
el clamor de venganza que el hecho levanta 
entre log que no son capaces de pensar en 
nada, y se limitan a pedir justicia a los in- 
justos, no dice nada. Es el eco monótono y 
aburridor, durante veinte siglos repetido por 
los impotentes, que no se deciden por las 
causas nobles y siguen el ritmo de la hista 
ria con notas de sangre escrito sobre un pen» 
tágrama oscuro y marcado al compás del ps» 
lo de las flagelaciones, 

De la información sobre este suceso, en- 
tresacamos los párrafos siguientes al sólo 
fin de satisfacer la curiosidad que nuestra 
comentario objetivo haya podido despertar 
en el lector, Ocurrió en Colón (Uruguay) y 
es uno de los infinitos que se perpetran en 
todas partes, como exteriorización del des- 
precio que por la carne mártir de la infan- 
cla pobre slenten los ricos: 

“Fué un cuadro horrible el que debieron 
presenciar los funcionarios nombrados, El 
cuerpo de la menor, ya en descomposición, 
presentaba un aspecto deplorable, con más 
de cuarenta contusiones, diseminadas desde 
la cabeza a las piernas, y en muchas de ellas 
el ojo experto de los médicos pudo consta. 
tar la violencia con que habían sido produ- 
cidas. 


“El doctor May evacuó en pocas horas un 
brillante informe médico legal, que suserzi 
bió su colega el doctor Méndez”. 

La menor referida, después de azotada por 
milésima vez por su patrón, un culto univen 
sitario, doctor en derecho, fué arrastrada ha 
cla la terraza de la casa, donde se le dejó a 
la intemperie durante una de estas noches 
crudas de invierno y de la cual se la retiró 
a! amanecer expirante, con su vientre hincha. 
do y su rostro amoratado por el intenso frio. 
Poco después sucumbla, 

No puede negarse que progresa la senti 
mentalidad de las clases ricas e instruidas. 
He ahí una prueba entre las infinitas, que 
puede abrir los ojos a los eándidos o con 
vencer a los que ereen en posibles palingo 
nesias redentora sin efusiones sauzrientes, 
por medio del amor humano, en un día Salia 














de reconciliación suprema entre los históri 
cos malhechores y sus víctimas propiciato: 
rlas. ¡La inocencia les valga! | 
Saquemos del suceso la condigna lección ' 
rara no fiar nunca en la supuesta bondad 
ae] corazón ajeno. Es eso lo que nos intere 
sa, sobre todo. El hecho repudiable, no es 
sorprendente, porque no difiere de los ha 
bliuales entre una casta envenenada por pre ' 
juicios seculares que la relegan a funciones 
animales, permaneciendo extraña a toda sen 
sación superior. Hasta cuando ama lo hacu 
a; modo de las bestias. También éstas acarl- 
cian a sus cachorros y veian su: sueño, pero. 
hallan placer infinito en devorarse a los de; 
otras especies. Mastican la carne tierna con! 


lla todos los días contra la explotación y 
Así la bestia humana, de que es trasunto | la tiranía de los capitalistas. 
la clase burguesa. El personal de este taller de ha reunido! Los jornales que estos ganan por una la- 
Opongamos a su odio de fiera sanguinaria, | a raíz que un obrero de la casa gastaba ín- Dor larga y extenuadora, pasan de lo irriso- 
puestra bella pasión revolucionaria, tanto| fulas de capataz, con desagrado de sus com. 'i0; luego, amén de los insultos y despre- 
más eficaz como método salvador, cuanto | pañeros de trabajo, ¡ elos que reciben, No es posible, compañeros, 
más profundamente se encarne en la con-| Una vez reunidos y advertido el obrero del Stguir sulenelgndo más tal ambiente de es 
ciencia de los oprimidos, objeto de la reunión, éste acepta en lo su- (08 talleres, qup redunda en perjuicio de los 
Y contemplemos con idéntico desprecio a; cesivo relacionarse con su propio trabajo demás; por cuanto hay que reconocer que 
los que nos hablan de la necesided de aban.| sin inmiscuirse en el de los demás; y que Puede repercutir donde existe la organiza: 
donar estos rencores santos, como a los que| nosotros creemos sea lo suficiente en cuan- “ión y tengamos más tarde que lamentar 
impulsados por otros rencores — esos biu-| to a tarea se trata y se relaciona con el Situaciones semejantes por causa de la acti- 


fruición extraordinaria, 


tales rencores de origen animal — trituran 
la carne flácida de la infancia dolorida. 


(De “La Protesta”) 
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Nuestro movimiento gremia 


El obrero y su compañera, la miseria 


Dentro de la vida económica de los pue- 
blos log más castigados siempre fueron aque-| 
llos que todo lo producen mediante grandes 
esfuerzos y terribles sacrificios. 

Su vida la tienen calculada y medida den- 
tro de los más estrictos límites posibles. 

A veces, ni siquiera se tiene en cuenta ese 
estado de miseria y sufrimientos, y la clase 
capitalista, con la ayuda de la fuerza armada 
que la defiende, hace mayores esfuerzos por! 
hundirlos aun más, orientandola hacia un! 
nivel peor; cuyas consecuencias para el obre- 
ro no tienen calificativo y su vida pende de 
un estado tal de tensión nerviosa y desespe- 
rante, ocurriendo en su hogar casos semejan- 
tes a los que suelen suceder en una jaula 
de locos donde se llora, se grita y se canta; 
tal es el estado de inconsciencia a que con- 
duce la miseria. 


Pocos han de ser los obreros, o tal vez nin- 
guno, siempre que su Situación en la vida 
haya sido la de asalariado que no hubiere 
atravesado por tales circunstancias y estre- 
checes, que a veces toman contornos de un 
colorido terrible. 


¿Cuál es el hogar obrero dependiente del 
trabajo que al esconderse el sol en el hori- 
zonte, y la noche aparecer con esas notas 
tristes de una estación invernal no haya 
sentido el aguijón del hambre o el grito que- 
jumbroso del hijo pidiendo pan, o abrigo pa- 
ra saciar el hambre o cubrir sus tiernas car- 
nes?... 

Fatalmente, el mal se encuentra muy ex- 
tendido, y pocos serán sin duda los hogares 
obreros que no hubieran sufrido tales sacu- 
didas violentas, efectos del sistema econó: 
mico<apitalista que sufrimos. 

Una sociedad basada en el robo y la ex- 
plotación infame que ejerce el hombre sobre 
el hombre, cuyos designios no tienen absolu- 
ta relación con ninguna ley de la naturale- 
za que, a pesar de sus secretos nos revela 
una relación de hechos, que nos podría ser 
vir de lección para el desarrollo de una ma- 
yor inteligencia y poder así interpretar una | 


Las desigualdades humanas, sin que ningu- 
na ley lo esfuerce a ello, existen precisamen- 
te por vivir en una sociedad en que se ejer- 
ce de una forma brutal la violencia a efec- 
tos de mantener una esclavitud absurda y, 
antihumana; gracias a ello es que la socie- | 
dad no puede evolucionar en el sentido as-| 
cendente siempre en pro de una justicia que! 
nivele la vida colectiva de los pueblos. | 

De antiguo viene todo esto; y son muchas 
las generaciones humanas que nos han pre- 
cedido y han vivido soportando la misma 
esclavitud que hoy día vive y soporta el 
obrero moderno. ¡ 


Quiere esto decir que el obrero siempre 
fué el mismo esclavo, a pesar que hoy se le 
viste con otro ropaje, estentando el título 
de ciudadano igual que cualquier mortal, | 
aunque venga de alcurnia más elevada. 


Pero no siempre se puede estar seguro 
que la esclavitud del obrero siga siéndolo a 
perpetuidad; tal es el deseo de liberación 
que las generaciones del futuro, y no de un | 
futuro muy lejano, sean las que hagan ren- 
dir cuentas a la clase culpable de que el 
obrero haya sido siempre esclavo y lo siga 
siendo a usanza de los tiempos modernos que 
se corren, 


Eduardo PONTE 
Reunión de | 
personales 


Talleres de Tortosa 


Hace un tiempo relativamente largo que 
los camaradas de estos talleres vienen lu-' 
chando con una tenacidad encomiable, a fin 
de obtener que todos los obreros de la casa 
procedan y se ajusten a rendir fidelidad a' 
la organización que los mantiene en su se-| 
no velando porque las conquistas obtenidas 
no sean echadas en tierra y tengamos que 


verdadera justicia que encarnase unos prin-; retroceder a los tiempos que no era ganga 


cipios nobles, sirviendo de base para las re- 
laciones de los hombres y poder evitar ta- 
les casos de miseria y de sufrimientos que 
resultan un insulto y una afrenta a la so- 
ciedad misma que ostenta muy pomposamen 
te el nombre de civilizada, 

Precisamente merced a ese robo y la in- 
calificable explotación que se ejerce con el 
hombre, es que el obrero sufre esas conse- 
cuencias desastrosas de su vida: a pesar de | 
ser el principal factor de toda cuanta rique- 
za elaborada existe, que luego usufruciúan 
otros, llevando una vida parasitaria dentro | 
de los esfuerzos colectivos en el campo de la: 
producción. | 


alguna para el obrero. 


Era el caso que las 44 horas semanales 
que al principio habían sido respetadas por 
todo el personal de la casa y continuaban 
siéndolo, a excepción de algunos, se verían 
log camaradas fieles a esa conquista en la 
necesidad de reunirse periódicamente a efec- 
tos de normalizar esa anomalía que venía 
sucediendo. 


Felizmente parece que ahora tiende todo 
a la normalidad; gracias a los esfuerzos de 
los camaradas, que quedaron de manifiesto 
con su acción contínua y enérglos. 

¡Bien por los camaradas! 


hombre. 
¡Qué triste es, camaradas, que un escla- 
vo se convierta en tirano de otro Sea! | 


Casa Rososky, Quintino Bocayuva 375 


| 

Los compañeros de esta casa se reunieron 
porque un compañero que trabaja en la mis- 
ma se burtaba de cuando en cuando de la 
organización, y no querían ser juguetes del 
compañero aludido, ¡ 

Reunidos los compañeros aludidos, se le 
hace presente al que quería burlarse que no 
siguiera en su proceder nada camaraderll ¡ 
y que volviese por el buen camino si es que | 
deseaba seguir trabajando entre los mismos, ' 

Así, parece que el compañero, una vez ad-' 
vertido, no seguirá en su antíguo Pron | 
si quiere verse libre de molestias nada agra- 
dables. 


Casa Colven. — El Cano 3767 


1 

No sabemos cuáles serán los motivos que 

le obligan a este señor a incurrir de mucho 
en la falta de pago a sus obreros, 


Bien. Sin que los motivos nos llamen pe 
yormente la atención, lo que se requiere es 
que los obreros, si han trabajado y cumpli-' 


sean abonados sus jornales y después de' 
abonados quédese el señor con sus santas 
pascuas... 

Así que, advertido el señor de todo esto, 
le recomendamos no incurra de nuevo si no 
quiere nuevamente que sus obreros le para- 
licen el trabajo y por medio de esa actitud se 
hagan respetar como lo merecen. 


Recorrido por 
los talleres 


En el recorrido por los talleres que pe- 
riódicamente el gremio tiene por costumbre 
realizar, encomendando a sus respectivas eo | 
misiones esa tarea se señala la poca organl- 
zación existente en los mismos, y la falta 
de carácter de los obreros dando la impre- 
sión ingrata de una sumisión a sus amos, 
que nos trae al recuerdo esa grey de todos 
los tiempos, en que su única rebeldía se la 
encuentra besando la mano de quien le es- 
claviza y le azota todos los días. 

Tal es la impresión que uno recibe en 
cuanto se acerca a esos talleres en donde la 
crganización no existe, y sus mimos mora- 
dores se asustan en cuanto sienten los llama- 
dos que se les hacen para que despierten de 
ese sueño que los sume en una noche larga 
de obscurantismo. 


Entre estos talleres que se han recorrido, 
mencionaremos por su impresión ingrata re- 
cibida, los siguientes: Brichetto, Pelegari, 
Avendaro, Zenardo y D. Palma. 

Bien. Todos los obreros de estos talleres 
viven en un estado tal de esclavitud que 
recuerda al gran Barrett cuando en las pá- 
ginas de sus libros hace desfilar los dolores 
paraguayos en las selvas de aquella tierra, 
donde tiene lugar la explotación de los yer- 
bales, cuyo producto luego sumimos en un 
excelente y rico té. 

Es así, compañeros. Los obreros de estos 
talleres trabajan en condiciones tales que 
es imposible creer que todo esto ocurra en 
plena capital de la república; donde se bata- 


¡ tud de estos inconscientes, situaciones qua 


jamás permitiremos ni consentiremos. 

Por eso sería necesario no descuidar co 
tos talleres, haciendo contínuos llamados, ya 
sea realizar conferencias, cerca de low mis 
Os, O ya de otra manera con manifiestos 
que expliquen con claridad sus situaciones 
y el respeto que nuestra organización sabe 
imponer cuando los obreros organizados en 


la misma se unen y we solidarizan a esos 
electos, 


Felipe Jesús Hernández 


La Liga Patriótica Argentina, compuesta 
de vagos, rufianes y chantagistas, cuenta en 
su corrompido seno al tal sujeto Hernández, 
domiciliado en Abraham Lupi 1029, donde 
descansa su cuerpo de rufián liguista y po- 
licíaco, 

Recomendamos, a los compañeros y a los 
sindicatos, este sujeto expulsado de nuestra 
organización; ténganlo muy en cuenta pa- 
ra que no pueda engañarlos, 

Ha sido tan cínico, que no ha tenido em- 


do con su deber, es humano y justo que leg Pacho en vomitar el presente desafío: 


“¡Vendetta!... Hoy no soy aún de la Liga 
Patriótica Argentina, pero hago ya los pa- 
sos para ser de ella... ¡Soy “traidor”!... 

“¡Yo os he vendido, como Judas, por unos 
cobres miserables; estamos a mano.” 

Como veis, compañeros, su auto-confesión 
Os dice que debéis estar alerta. 

Recomendamos a los trabajadores en ge- 
neral tengan bien en cuenta a este perro y 
traten de correrlo a puntaples y por otros 
medios... 


PP (05 RRQRKR—É—o. A 


QUEREIS que os quiten el derecho 
de llevar un poco más de alimento a 
vuestros hijos? —Aceptad el escamo- 
teo de la ley de jubilaciones, 





Nuestro Canje 


Buenos Aires: El Obrero Panadero; El 
Mosaista; El Obrero en Dulce; Obrero Lo- 
drillero; El Peludo; Fonoe Tpyaa; Golos 
Truda; La Voz del Chauffeur; La Sierra. 

El Obrero en Calzado; F. O. Local; El Som- 
drerero; El Metalúrgico, 

Avellaneda: Renovación. 

Tucumán: Expansión, 

Comodoro Rivadavia: Primavera; Luz al 
Obrero. 

B. Blanca: En el Camino; Brazo y Cerebro. 
Santa Fe: Orientación, 

Montevideo: Solidaridod; El Gastronómi- 
co; El Gráfico. 

Salto (R. O. del U): La Tierra 

Paraguay: Renovación; El empleado de 
comercio, 

Chile: El Sembrador; Nueva Era; El O. 
Panadero; El Obrero Marítimo; La Batalla; 
El Surco. 

Ecuador (Guayaquil): La Voz del Proleta- 
rio. 

Colombia; Por la unión. 

Lima (Perú): El Obrero Petit. 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


BALANCES 


A E te. 


Mes, de Febiero 


> ENTRADAS ER 
Saldo del mes anterior $ 712.53 
Vor 14vY estampiias de un peso, 

del nÚN, ¿9.944 al 29.840 “ 1.000.— 
Por buv cstalmpillas de $ 0.60, del 

RUM, 4evl as 0440 “  300.—- 


Total $ 2.012.55 





SALIDAS 


A “La Protesta” p. 1000 volantes $ 6.— 
For vuvu persodicos ael greluo, 


Du. 54 “  220.— 
Por ¿uuu c.rculares e 56.— 
Aiquuer de secrelaría, Fbro., “  15u.— 
Sueido del cobrauor, Abro., “  1Yu.— 
Suemu del elup:eauo, ¿bro., “lev. 
hor lovuv cotizaciones Iiderales y 

Comité Pro Presos y JepurLa- 

dos, a 0.10 clvs. c/u “225. 
Corimie pro bivqueo a Piccardo “ 2u.— 
Limpieza de Secse.aría + 2U.— 
A la iscucla Cervoni - 25.— 
Por 162 luritias para el periódico ” 12.44 
Gastos ue ivauvía del empieaudo, 

durante el Jues E 4.20 
Gasius ue pecreiaría, durante el 

mes, ed 13.86 
A ics parquetistas, por un aviso 

€ €l Perivdico 1usO E mi 

Total $ 1.075.2%1 
RESUMEN 

Entradas $ 2.012.55 

Salidas “ 1.079.24 

Total $ 937.25 


Saldo que pasa al al mes de Marzo de 1925. 
kev.sadu por M. Crespo y E. Ponte. 
Marzo de 195, 


Del Lo hasta el 19 del mismo: 


ENTRADAS 

Saldo del mes anterior $ 937.25 
Por 2uu estampillas de un peso, 

del núm. 29561 al 30.000, “  200.— 
Por 5u6 estampillas de un peso, 

del núm. 001 al 500, “  500.— 
Por 206 estampillas de $ 0.60 eJu, 

del núm, 53ui al 5560 “  120.— 


Total $ 1.757.29 


SALIDAS 


Alquiler de Secretaría, p. Marzo $  150.— 


A _Á3$QERÁEÉKRQR— A A 


México: Nuestra Palabra, 

Nueva York; Cultura Obrera, 

Chicago (EE. UU.): Solidaridad, 

EE. UU.: Boletín del Torcedor; Nueva Vi- 
da, 


España (Santiago): Solidaridad Obrera; 


Verbo Rojo, (Guadalajara); La Lucha (Cuea , 


ca). 

Alemania (Berlin): Der Syndikalist, 
Francia (Orleans): L'cn dchors. q 

Cuba (Habana): Educación Obrera; Lucha 

de Clases; Nueva Luz; El Progreso; Justi- 

cia; Bolctin del Torcedor; Boletin del Ciga- 

rrero; Tierra, 

San Juan: Acción Obrera, 

ltalia (Milano): ln Vasreia. 








Por 87 tirillas, a 0. 12 cju, > 11.64 

Por arreglar el reloj de Stría. “ 3.— 

Total $ 164.64 
RESUMEN 

Entradas $ 1.757.29 

Salidas “164.64 

Total $ 1.592.65 


Estos balances son del ex-iesorero Mella. — 
Revisado por M. Crespo y E. Ponte. 


Eslance del mes de Marzo de 1925, des- 
de el 20 hasta el 31 del mismo 


ENTRADAS 


Existencia en Caja $ 1.621.40 


Por 800 estampillas de un peso, 


del núm. 501 al 1300 “  300.— 
Por 200 estampillas de 0.60 etvon., 
del núm, 6501 al 5700 “  120.— 


Total $ 2.541.40 
SALIDAS 


A log parquetistas, para gastos 


de huelga, $ 10.— 
A los parquetistas, para gas!os, 

según recibo, E 22.05 
Por 260 metros elástico para las 

tirillas de la expedición, s 40.65 
Por 2200 estampillas de 002 ctvos 

y 100 de 0.01, para las circula- 

res de la asamblea = 45.— 
Por 1000 tarjetas de obra E 16.— 
Por 214 paquetes de tirillas ” 25.68 
Al Cté. pro blequeo a Piccardo “ 20.— 
Al compañero R. Castillo, herido 

de la casa Hardcastle a 50.— 
Porte pago del periódico de Fro. * 13.55 


A “La Protesta”, por 100 carteles 


murales 6.— 
Por 2000 carnets, e 0.16 ctvos. cju “  320.— 


Por 30.000 estampillas para la 








cobranza “  100.— 
Por 1000 hojas papel carta 12.-—- 
Por 2000. circulares p. la Asam- 
blea e 14.— 
Por 5.000 periódicos, núm. 55 “  220.— 
Por 2.500 volantes . 12.— 
Sueldo del cobrador, p. Marzo, “  190.—- 
3veldo del empleado, p. Marzo, “  180.— 
Tastos de Secretaría y tranvía, 
duran'e el mes, según recibo ha 23.90 
A la Escuela Cervoni, (Marzo) “  25.— 
Gastos de tranvía, de varios com- 
pañeros E 0.70 
Federación O. L, Bonaerense, por 
1.900 estampillas federales, a 
10 etvos. cju, correspondiente 
al mes de Marzo “  190.— 
Comité Pro Presos y Deportados, 
por 1900 cotizaciones, a 0.05 
ctvos, eu, corresp. a Marzo, => 95.— 
A la biblioteca, por 1900 cotiza” 
ciones, a 0.05 etvos., (Marzo) “ 95.— 
Total $ 1.726.54 
| RESUMEN 
'En'radas $ 2.541.40 
Salidas “ 1.726.541 
Total $ 214.86 


Saldo que paza a Abril de 1925. 
Tesorero: Quiterio Zárate, 
Revisado y corforme: M. Crespo y Y. Ronte. 


ABRIL de 1925 


ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 
For 1.100 estampillas de un peso, 
del núm. 1301 al 2400 
Por 400 estampillas de 0.60 ctvos. 
del núm. 5701 al 6100 


Total 
SALIDAS 
Al compañero R. Castillo, herido 
de la casa Hardcastle, por re- 


solución de comisión $ 125.— 
Compañía Unión Telefónica, se- 
gundo trimes.re e. 563.15 
Un libro para actas semanales “ 6.20 
Por 50 anotadores, a 0.25 cju,  “ 12.50 
Por 6 paquetes de engrudo “Si- 
chel”, o 0.90 cju, y tranvía,  “ 6.— 
Por 165 paquetes de tirillas > 19.80 
Gastos de tranvía, de los com- 
peñeros en huelga, de la casa 
Silveyra, 2 2.— 
Aiquiler de Secretaría, (Abril) “  150.— 
Al conserje, por limpieza de la 
secretaría, (Abril), Es 20.— 
Sueldo al cobrador, por Abril  “  190.— 
Sueldo del empleado, por Abril, “  180.— 
Gastos de Secretaría y tranvías, 
durante el mes, según recibo, “ 17.65 
A la escuela Cervoni, Abril Í 25.— 
Porte pago del periódico, por 
Marzo, y 13.52 
A “La Protesta”, por 2.000 elrcu- 
lares para doblar, $ 16.— 
Por 100 carteles murales (casa 
Catinari, 7 6.— 
Por 5.000 periódicos, núm. 56, “ 220. 
Por 200 carteles murales (casa 
Silveyra), pa 1.— 
Por 2500 manifiestos para la 
asamblea del 15, Ed 15.— 
A la Federación O. L, Bonaeren- 
se, por 1500 estampillas fede- 
rales, a 0.10 cju, de Abril “  150.— 
Comité Pro Presos y Depor:ados, 
por 1500 cotizaciones a 005 cen- 
tavos, del mes de Abril, “9 TD. — 
A la biblioteca, por 1500 eotiza- 
ciones de Abril, z 75.— 
Total $ 1.334.82 
RESUMEN 
Salidas “ 1,334.82 
Salidas “ 1,314.82 
Total 3 770.04 


Saldo que pasa al mes de Mayo de 1925. 


Tesorero: Quiterio Zárate. 


Camaradas: La solidaridad es 
el mejor vínculo que une a los 
trabajadores; por lo tanto, ayu- 
dad a nuestros presos. En secre- 
taría hay bonos solidarios a su 
tota] beneficio. 


AAA A a - : 


Anécdota 


Corría desaforadamente un cluda- 
dano por las calles de la antígua 
Atenas, empuñando un destral y per- 
siguiendo a un hombre, duando pasó 
por allí Sócrates, el gran filósofo. 

— ¡Detenedlo! ¡Detenedlo!— ex- 
clamó ej perseguidor dirigiéndose al 
sabio. L. Sócrates, impasible, ni se 
movió. Y ni le respondió. 

— ¡Ayudadme! — dijo a grandes 
gritos el de la destral. — Este que 
huye es un asesino. 

—¿Un asesino? — preguntó el in- 
mortal filósofo. — ¿Y qué es un 
asesino? 

— No os hagais el tonto.— excla- 
mó impaciente el de la destral, Un 
asesino es un hombre que mata. 

— ¿Un carnicero, eh? — respon- 
dió Sócrates. 

—No, hombre, no; añadió el per- 
seguidor. — Un asesino es un hom- 
bre que mata a otro hombre. 

— ¡Ah! ya un guerrero, 

—¡Pedazo de animal! — gritó 
exasperado el del hacha, — Quiero 
decir, un hombre que mata a otro 
'hombre en tiempo de paz, 

— ¡Ah! ya comprendo. ¡El ver- 
dugo! 

— Hay para desesperarse. A ver 
si al fin me entiendes. Un hombre 
que mata a otro hombre en su pro- 
pia casa. 

— ¡Ah, vamos; ya sé lo que que- 
réis decir: un médico 

El hombre de la destral, mirando 
con desprecio y lástima al maestro, 
y creyendo que se las había con un 
loco rematado, le volvió la espalda 
y continuó corriendo detras del per- 
seguido. 





QUEREIS aer más acogotados por 
la infamante explotación capitalista? 
—Aceptad la infame LEY DE JURI 


Revisado y conforme: M. Crespo y E. Ponte. LACIONES, 
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